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«Cuando nos escribáis á la India no lo hagáis de una 
manera superficial y como quien dice para salir del paso: 
nosotros deseamos saber de vosotros todo lo que pertenece 
á todos y á cada uno de nuestros hernoíanos^.deseamos 
• estar informados de sus ocupaciones, del estado demú |aljid 
y hasta de sus mismos pensangientos. Deseamos saber cualeSt 
§on sus esperanzas, que frutos* recogen, en la seguridad 
• de*q«e esto iñ os ha de dar mucho trabajo.... Haced pues 
de» manera que vuestras cartas de Europa nos proporcionen 
abundante lectura para ocho dias y prometemos hacer lo 
mismo con vosotros, »=~- San Francisco Xavier, á los PP. 
Laynez y Le Jai. 



CARTAS DE MANILA. 



'cartas del R. P. superior de la MISIOIS AL R. P. PROVINCIAL. 

n, P. Provincial: Tiempo és ya que cumpla mí promesa t 

de enviarle una sencilla relación de mi viaje al Este de 
Mindanao.^ Gomo por los hechos se verá, parece que Dios 
quiso favorecerme con una providencia del todo paternal, 
y así ¿todo me fué sucediendo favorablemente. 

Habiendo salido de Manila el S de Julio, por una feliz I^^Íp 
combinación de vapores en Cebú, en donjJe solo me detuve 
el tiempo preciso para cumplir con algunas visitas que 
diríamos de reglamento^ llegué á Surigao á la caida- de la 
tarde del 18. Aqui fui tan bien recibido qlie me fué impo- 
sible evitan que el Sr. Gobernador me llévase en su carruaje 
desde el puerto á donde h-abia ido á esperarme^, hasta nues- 
tra casa. No estaba en la cabecera el P. Luengo, que no tan 
afortunadamentc'como yo, hacia la visita de Dapitan. ¡Cuán- 
tos peligros corrió en las playas de Mísamis! • 

Después de haber arreglado algunos negocios determiné 
visitar los pueblos de Taganaan, Placer, Bacuag, Gigáquit 
y Taganito que no distan mucho de Surigao. No se figu- * 
raba el P. Sansa que volviese á visitarle al año como se 
lo habia prorfietido y aSí quedó agradablemente sorpren- 
dido. Tan obsequioso -como siempre quiso, á pesar de 
marearse fácilmente,* acompañarme á Taganito, visita «bas- 
tante lejana de Gigáquit, me actmpañó también á Ba- 
cuag y á* Placer, y por poco le. cuesta algo caro, pue> lle- 
vándose nuestra pequeña embarcación el viento y la cor- 
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ri^nte, fué preciso que echásemos mano al remo para 
reanimar á los^, indios y ganar la playa de que nos ha- 
bíamos alejado demasiadamente. No ha sido estalla única 
vez que hemos remado durante la visita. 

Vueltos' áSurigao y viendo que no llegaba el P. Luengo, 
determiné emprender el viaje á Dávao por el interior de 
Mindanao según mucho tiempo antes habia proyectado, 
Tomé por compañero de viaje al P. üriós que reempla- 
zaba* al P» Luengo en Surigao. Nos embarcamos segunda 
v#z ."para Taganaan y Placer; . enviamos el dia antes á 
Buyud loá^dós caballos que .el año anterior habla encar- 
gado se compraran á fin de que los PP. Sansa y Urios 
recorriesen las visitas con mas facilidad. Llegados á Pla- 
cer, cuyos habitantes, nos obsequiaron mucho, •pues de- 
seaban con ansia les enviase un misionero pue^ nunca 
habían tenido, preparamos el tren de marcha, porque se 
"^trataba de emprender el viaje á pié hasta Maynit. Las via- 
jes por tierra son muy engorrosos mayormente si son lar- 
gos, porque hay que tomar mucha gente para llevar las 
provisiones y al pequeño ó grande casancapan del mi- 
sionero, y si éste no es muy robusto no . puede pres- 
cindir de la hamaca y de algunos hombres que le lle- 
ven,* si no quiere esponerse á quedarse rendido en los 
espejos bosques .como mas de una vezólo he visto. Si 
alguno se ^candalizase de que los misioneros .-vayan á 
veces en hamaca llevados por indios, envíelo V. R. á 
estas tierras y desvaneceré sus escrúpulos en pocos 
dias. En tales .viajes suele padecer el misionero hambre, 
sed, picaduras de sanguijuelas, que le envisten por todas 
partes andando, y mas si se p4ra, ha de vadear rios 
con frecuencia, atravesar pantanos, dormir en el bosque 
bajo tienda de campaña, si la lleva, ó bajo- un mal co- 
berfizo de hojas de |;alnia de que Dios ha provisto es- 
tos bosques con abuadancia. Suele recibir los chubascos 
sin pararse, andando mojado de la mañana á la noche, 
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en que es bueno mudarse si trae ropa seca. Oirás mu- 
chas irffeomodidades pasa el misionero en tales travesías, 
que" seria largo referir y que hacen ganar mucho cielo al 
que con resignación las padece. Por estas. y otras razo- 
nes losr pueblos de indios sueleír formarse junto á los 
rios y playas del mar para poder recorrerlos" en baroto^ 
ó bancas, que aunque no deja de ser incómodo viajar 
navegando, no lo es tanto como viajjfr á pie. 

Preparada pues Ja jpxpedicion, saliftos de Placer muy 
ten^)ranito haldas en cinta, . ó bastón en mano y ha- 
ciendo la meditación acomodada á las circunstancias, nos 
internamos en los espesos Bosques en que para no se- 
' pararse* unos de otros es preciso echar de cuando en 
cuando algún grito, al que- contestan los rezagados para 
avisar que van siguiendo. Llegados á Buyud pequeño grupo 
de casas que- dis'tará dos leguas de Placer, encontramos 
los caballos salidos de ; Surigao el dia antes. Se trataba, 
de probar, si podria hacerse el viaje hasta Maynit á ca- 
ballo, y contra el parecer de los prácticos quise probarlo. 
Montamos pues el P. Lirios y yo en dos buenos caballo^ 
que como estaban acostumbrados á Jas correrías de los 
infieles por los montes, á pesar de ser jjialííimo el ca-. 
mino, nos llevaron muy bien, siendo solamente preciso 
bajar en ^algunos puntos, en que por lo escabroso del 
monte, .hubiera sido imprudencia manifiesta pasarlos á 
caballo. Desde este dia pasan los PP. el monte á caballo, 
cayendo no. obstante algunas veces por el mal camino, 
el cual con un poco de trabajo se haría mas transitable. 

En los montes de Maynit viven los Mamánuas semejantes 
á los negritos aunque no tieiien el color tan subido. Son 
pocos en número; van siempre ^errante» por los montes, 
no cultivan y se alimentan de raices y frutas silvestres. 
Son muy esquivos: poco hay que esperar de ellos. 

A pesar de ser tan altos y escarpados los montes de 
Mnynit se encuentran en ellos algunas lagunas que abundan 
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en pesca y en caimanes. La' principal que lleva ej mismo 
nombre de Maynit, tiene unas tres leguas de diámetro, es 
muy profunda sobre todo en él medio: está rodeada de 
una cordillera- de montañas ' bastante elevadas y parece ser 
el cráter de un volcan; pues dicen los naturales que cuando 
se revuelve el agua, por las tempestades que se forman 
en ella, sotare todo en la monzón de los nortes, el agua 
despide cierto olor de azufre y entonces mueren muchos 
peces. Es muy espuesto atravesar e^ta laguna; porque con 
cualquier viento se levanta *un oleaje tan raro que en f)0C0 
tieinpo se llenan las barotos de agua sin dar tiempo para 
llegar á la orilla. Desaguan en ella algunos rios ^de poca 
agua en tiempo de secas y bastante caudalosos en tiempo 
de lluvias: envia sus aguas al seno de Butúan por el rio 
Jabonga que sale de ella por la orilla opuesta al pueblo de 
Maynit en dirección de norte á sud-oeste. No muy lejos 
de la laguna hay un manantial d<^ aguas termales de donde 
viene el nombre de Maynit que en bisaya sig-nifica caluroso. 

En todos los montfs de Surigao, Placer y Maynit hay 
fiiachas minas de oro poco esplotadas de los indios, ppr 
causa de su innata 'pereza; las hay también de otros meta- 
les: y en medí* de^ tanta riqueza viven estos indios en la 
mayor miseria. 

Maynit y Jabonga son dos pueblos (}e H á 42* cabecerías 
cada uno. Maynit está situado en la playa norte *de. la la- 
guna y tiene una hermosa perspectiva, pues domina la 
hermosa laguna rodeada de montes menos pir la parte 
sur por -donde salé el rio Jabonga. El pueblo de este nom- 
bre por distar como una legua de la laguna y ser el ter- 
reno muy bajB, húmedo, triste y mal sano^ en tiempo de 
nortes se inunda* fácilmante y está rodeado de altas mon- 
tañas. 

En uno y otro pueblo fuimos* recibidos con música, ban- 
deras, omnium colorum y repique de campanas por el mu- 
cho amor que nos tienen. Tanto los conventos como las 
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iglesias de ambos pueblos no pueden estar en peor estado: 
son unos malísimos camarines de tablas podridas y ñipa 
(e«pecie de palma); pero uno y.otilD pueblo prometió hacer 
todo lo posible para levantar de planta nuevo convento é 
iglesia y asi les d^sjé los planos de ambas cosas^, prometién- 
doles enviarles un hermano carpintero para que dirigiere 
las obras. Se está trai)ajand^ con grande empeño, está ya 
con ellos el H. übach albañil recien llegado de la Penín- 
sula. Les he enviado algunas estatuas de santos, pues las 
que tenian eran feísirnos mamarrachos. Hombres y muge- 
res se empeñaron en que les dejase el P. Urios, que ha- 
bia tomado por compañero y á quien aprecian mucho* Fué 
preciso condescender á sus súplicas y llevarme de socio 
al P. Fiicart quien se .alegró ^del cambio. Seguidos pues de 
todo el pueblo que con música^ banderas y cantos^ nos 
acompañó al baroto,'y metidos ya en ftn pequeña embar- 
cación, levamos anclas y muy pronto la rápida corriente 
del rio Jabonga nos alejó de la vista de tantos espectadores. 

En este rio hay dos ó tres pasos difíciles, tanto para su- 
bir como para bajar poj lo precipitado d^ la corriente. A 
las tres horas de feliz navegación llegamos á la ranchería 
del capitán Ignacio. Solo habia cinco niños bautizados, 
pero me decian que se bautizarían todos cuando fuese el 
Padre á enseñarles la doctrina. Ha ido ya á catequizarlos 
§1 P, Plana, nombrado últimamente Misionero de Placer 
y Taganaan. Seguimos navegando el rio y llegamos en 
poco tiempo á las playas del seno de Butuan que pudimos 
recorrer prósperamente á pesar de soplar el viento sud- 
oeste: y llegamos á Butuan á -las tres de la tarde habiendo 
empleado solas nueve horas en. íajar desde Jabonga á 
este punto. . 

Butuan que es uno de^^ los jiueblos de mas importancia 
del ^distrito de Surigao/ está situado en la embocadura 
del caudaloso Agusan, Por estar situado en un terreno 
muy bajo está continuamente espuesto á grandes inunda- 
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clones á causa de las grandes avenidars del rio, las cuales 
íUTastran tantos y tan corpulentos troncos de árboles que 
ponen la población en grande riesgo. Por esta y otras 
razones bien poderosas todas han pedido los butuanos 
permiso al gobierno para trasladar la población á otro 
punto 'ffl^s alto y que ofrece mayores ventajas. Si se les 
permite la traslación^ empeza»án por levantar una iglesia 
de piedra grande y bonita, pues están muy deseosos de 
tenerla porque la actual es un miserable camarín de ñipa 
en- que ni siquiera se puede tener al -Señor Sacramentado» 

Bütuan va mejorando visiblemente en la reforma de 
costumbres; mucha es la' gente que oye misa todos los 
dias, pero los dias festivos se . llena toda la iglesia que 
aunque mala es muy grande El P. Pámies está contí- 
unamente ocupado en el confesonario. Mucho se .adelan- 
tará cuando enviemos á dicho pueblo un buen maestro 
para la instrucción de tantos niños. ' 

Sin embargo hay en Butuan gente muy mala, que fo- 
menta con su comercio la esclavitud de los niños y 
niñas hijos de los infieles manob#s; siendo causa de mu- < 
chos asesinatos entre estos; porque los baganis (asesinos) 
para robar los niños y venderlos matan á los padres 
que se resisten por no perder sus hijos. ¡Cuantas vícti- 
mas ha causado la codicia de los butuanos! Faltaríamos* 
. á nuestro deber de misioneros de los Manobos si no in» 
formásemos -al superior Gobierno de lo que pasa en esta 
parte. Celebramos ^n Butuan la fiesta de-S. Ignacio y sa- 
limos el dia siguiente para Bunauan residencia de los 
misioneros del interior^dé Mindanao. 

Cuatro dias mortales empleamos en remontar el Agu- 
san hasta Bunauan, sepultados dia y noche en un es- 
trecho baroto. Se encuentran ranchas rancherías de ma- 
nobos k una y otra orilla del rio*. Al -visitarlos el- misio- 
nero, le reciben muy bien, le agasajan mucho, le hacen 
mil . preguntas; espónenle sus quejas y le piden ausilio. 
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Se alegran mucho de tener entre ellos algunos ya cris- 
tianos- y se los presentan en seguidaial Paclre. En la pri- 
mera ranchería me •presentaron dos manobitos, pidién- 
dome los llevase en mí banca hasta Bunauan donde es- 
taba su padre, para librarlos de la muerte á que esta- 
ban sentenciados para el dia siguiente, por ciertos agra- 
\'íos de que ellos no eran culpables. Llévemelos y los 
eglreguó sanos y salvos á áu padfe, quien vino el dia 
siguiente á» dar l?s gracia-s. 

Al pasar por la ranchería Candiisan me dijo el intér- 
prete Ignacio Loyola que habia en ella muchos bcujanis\ 
fuimos á la casa del principaLllamado Manjumugud, hom- 
bre valiente y barbudo, fenómeno , raro entre los mano- 
bos. Preguntamos por él; dijo su*muger, que habia sa- 
lido á remediar (eHb es á cautivar), que hablan ido con 
él los baganis Magistuda y Mangparigasal y que el prin- 
cipal de todos los baganis era Manandanu.que tenia hasta 
siete bajo sus órdenes. Nos aseguró que su marido ha- 
bia cautivado unos ciento entre niños y hiñas y que 
para ello habia cometido otras tantas muertes. No sabia 
la pobre muger con quienes hablaba, y por esto nos contó 
tales cosas. Salimos llenos de* horror é indignación de 
aquélla ranchería, y con ánimo de apresar aljamoso Man-, 
jumugud en caso de encontrarle; pues los.grumetes se ofre- 
cían para ello-. En la ranchería Xapuig poco distante de 
la anterior, nps dijeron los infieles que el dia anterior 
habia pasado Manjumugud amenazándoles que si no cau- 
tivaba en otra parte lo haria allí. Solo encontramos en 
el tribunal hombres armados y algunas'mugeres porque' 
los niños y ancianos se hablan retirado á unas casas muy 
altas en la cima de un monte á donde subimos para ver- 
los y animarlos, prometiéndoles auxilio en caso necesario, 
Al afecto escribí, cuatro líneas al teniente de Talacogon 
diciéndole, que si el capitán Lubagnon le piüiese a4]xi- 
lio, le enviase algunos cuadrilleros. Con aquel papel ya 

2 
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se creían* invencibles aquellos manobos. Pocos dias des- 
pués pasó por allí ilfanjumugud con algunos cautivos. Del 
bagani Imbuta me aseguraron haber hecho cuarenta muer- 
tes y gran número de cautivos. 

Son los baganis el terror y destrucción de las razíis 
manobo y mandaya, y siendo tan fácil impedif tamaños 
males; pues bastaría apresar cuatro ó cinco de los mas 
famosos y ahorcarlos, escarmentando ^i á los demás, 'se 
deja que se destruyan unos á otros, con una crueldad 
inaudita y ostentando 'en sus vestidos encarnadas el ma- 
yor ó menor número de muertes. Es de -esperar que el 
gobierno bien informado de ello pondrá remedio. Y con 
tanta mas razón cuanto que no hay que hacer gasto al- 
guno^ pues basta que se encari^ue^de ello el Coman- 
dante de Bislig, que. cuenta con fuerzas suficientes para 
•el efecto, lis también absolutamente necesario que se 
prohiba á los*butuanos y demás traficantes el comprar 
manobos, y que se castigue á los que continuaren en 
tan escandaloso tráfico. Bastóle á un butuane, que traía 
dos niñas en paga de.no sé que friolera, .que le digese 
se daria parte al Sr. GóJ)ernador de Surigao, para que 
las dejase' en poder del P. Bové quien se encargp de 
devolverlas á sus afligidos padres. 

En las margenes de los ríos A^fusan, Gibon y Sin- 
mulao se encuentran loi^ pueblos de Talacógon, San Juan, 
Suribao y Bunauan, muy distantes por ci-erto.unos de 
otros los cuales forman la misión del interior ele Mindanao. 
Estos pueblos sin casas, sin iglesias, sin tribunales ni " 
escuelas, sin cultivo, sin animales para la labranza, sin 
autoridades, pues viven* estas á cuatro dias de distan- 
cia en las playas de Butuan á donde hace seis años se 
trasladaron; por disposición deV Gobierno pero á pesar 
suyo viven en el mayor abandono, como fácilmente se 
putJde comprender. Mas viven á lo infiel que á lo cris- 
tiano- viven á costa de los manobos a quienes estrujan 
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y hasta aconsejan no se hagan cristiano|. Cuanto Ten- 
drán qae- trabajar nuestros padres para encarrilarlos y 

^hacerlos niodelos de cristianos! Luego que los principa- 
les y cabezas- de. estos pueblos lupieron mi llegada^ y 
que traía un oficio del Sr. Gobernador en que les per-- 
mitia reunirse y hacer casas para^ue los misioneros pu- 
di^n mas fácilmente. asistirles y doctrinarlos; se me pre- 

^eniaron én 'comisión, prometiendo reunirse todos en Bu- 
nauan y Talacogon, para cuyos puntos se habián ya nom- 
brado oficialmente dos misi.onerí^. Prametieron hacer. 

' casas tribunales, escuelas 7 dos iglesias con sus casas 
parroquiales. Se les dieron los planos de las dos 4)obla- 

■ ciones, de las iglesias y de los conventos, (así llaman las 
casas de los misicwierps) y se despidieron muy €ontef!- 
tos y animados á ^emprender los trabajos de desmonte 
y construcción; empero, creo, será muy dificil conti- 

. nuarlos. El H. Zumeta ha idó.á d'wigir las obras,;* se les 
han proporcionado instrumentos para cortar las maderas 
y carabaos para acarrearlas y se les. ha facilitado el po- 
der ganar algún dinero para pagar el tributo- que tan pe- 
sado se les hace. Quiera Dios Que 'de tod© esto algo se 
saque, para bien de tantos cristianos y de tantos infieles 
como en aquellos rios moran! 

Aquí dejando al P. Ricart ^-y tomando por compañero 
al P. Bové, ^después de cogido algunos guías y. las pro- 
visiones necesarias; emprendimos el viaje de exploración 
para pasar, por tierra á Dávao. Salimos de B.anauanel^ 
de xVgosto á la una de la tarde, paBamos*de! rio Simu- 
lao al Agusan^ por un estero llamado Mandáyao y por la 
laguna de Dagum ó de Linao formada por las aguas del 
Agusan que .desbordó, algo ma» arriba del antiguo pue- 
Í)lo de Lin^o. Como esta laguna se formó en medio de 
\m espeso bosque, e^ de dificil paso y solo los 'muy prác- 
ticoá pueden dar con la vereda que conduce al Agu- 
san. Habiéndonos cogido la noche en lo mas enredado, 
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apesar de los irwyores esfuerzos para vencer la corriente 
y para cortar con los bolos los troncos y cañas *qae nos 
otíltruian el paso, nos Jué preciso pasar la noche en 
-aquel laberinto, sobre las bancas, espuestos* á la vora-. 
cidad de los caimanes, que' abundan mucho en aquellas 
lagunas. El dia siguieflle descargando las bancas y ha- 
ciendo ájgunós virajes para trasladar el pequeño carga- 
. mentó al punto donde el rio habia cambiado de oauífe, 
pudimqs emprender el viaje rio arriba. Cuatro dias em- 
pleamos para llegar á 4a falda de los montes de donde . 
baja el caudaloso Agusan. En Maundo ranchería del ca- 
pitán LSmbuyug salieron á recibirnos una porción de niños 
.y {jiñas bautizados: desaan también bautizarse sus madres. • 
. Nos enseñaron un altarcito foi^mada coli las estampitas 
que les dan * los Padres misioneros cuando van á ,visi-^ 
tarlos. Pronto colocaron allí también las que nosotros, les' 
dimos. Habia también algunas viejas bautizadas: se reúnen . 
en el tribunal., donde tienen colocado el famoso altar, á 
rezar ^1 santo rosario. Por esto determinamos de poner 
en aquel puesto wi.buej) catequista: y es de esperar 
que visitados con frecuencia por el P. Misionero, en breve 
aumentará mucho el número de cristianos. Frente á la 
ranchería del -Teniente Dagojoy desagua en el Agusan . 
junto á un montecillo llamátio Tina el rio Manat, ba&- 
tante caudoloso para -poder recorrerlo en banca. Viene 
del monte que debe pasarse para ir al rio Hijo. Lo 
atftvesamos junio á Iq falda del monte, traía aun bastante 
agua para barotitos ó bancas y si se despejase, se faci- 
litaría mucho el camino jparaDavao, pues se reducería á 
un dia de camino y se evitarían muchos malos . pasos 
que encontramos en la travesía. 

Llegados i Batuto ranchería de mandayas tn la con- ' 
fluencia de los rios Naan y Agusan fuenos preciso dejar 
el baroto, para emprender por tierra el paso al rio Hijo. 
Aqúi "en Batuto se bifurca la cordillera que corro de ^ 
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Norte á Sud-Este desde Surigao hasta el cabo 3e S. Agus- 
tin. La que separa la 'cuenca del Agusan de la del Hijo 
se di/ije de Este á Oeste y tomanios tarde la dirección Sud- 
oeste formando con la que va al caito de S. Agustín I3 
gran cu§nca del rio Hijo y el seno de .Davao. Dejado 
pues ú Agusan, navegamos* todavía por el rio Batuto como 
unas dos horas en un barotito sin batangas, pir lo es- 
trecho del riachuelo. Dejando el baroto, nos internamos en 
un espesísinío bosque por cuyos senderos solo podian con- 
ducirno^.los man*dayas de las rancherías que se encontraban 
á corta distancia unas de otras. La primara jornada fué bas- 
tante difícil por los muchos riachuelos y pantanos que tuvi- 
mos que atravesar y la dificultsid de encontrar prácticos, pues 
por miedo de los baganis, [os infieles, solo nos querían acom- 
pañar de una ranchería á otra y^esto aun después de muchos 
ruegos y promesas. Al llega*r á alg-una ranchería se escondian 
lasmugeres y niños; pero llamándolas y haciéndolas algunos 
regalólos de agujas, botones y otras niñerías se acercaban 
con menos recelo y á veces 'Siasta nos ofrecían algunas pri- 
micias, como dicen ellos, de camote (especie de batata) 
caña-dulce y .otras frutas, que recibíamos con gusto, por- 
que nuestras provisiones se iban, acabando y ya nos ha- 
blamos. puesto á ración algo escasa. Caiftados ya de andar, 
á 1^ cuatro de la tarde plantamos nuestra tienda de cam-* 
paña en el arenal dé un rio: pero cuand'o ya pensábamos 
en acostarnos, por supuesto sobre un. colchón de arena, 
una súbita avenida del.m «nos* hizo levantar el campífe y 
pasar lo restante de la noche sobre unos troncos que 
ngs la hicieron^mas* -larga de lo ordinario. Estábamos en 
lo mas intrincado del bosque y solo con la brújula po- 
díamos conocer la dirección que llevábamos. ' 

La segunda jornaáfe hubiera sido mas llevadera, si np 
hubiera aparecido en la .rodilla del P. Bové un reuma 
tan agudo que apenas le permitía andar; fué necesario 
llevarlo en hamaca; pero los pobrls indios que dos acom- 



pañabm poi^ ir bastante cargados á penas podían cort 
su cuerpo. y así causándole compasión al Padre prefirió 
poqqito á poco andar arra.strando la pierna á ser carga 
tan pesadp. El último de los guias de. este dia fué* un 
famoso bagani; porque nadie mas quiso acompañarnos por 
temor de caer en poder de los demás asesinos.^ Lhs 
casas de ¿os infieles en aqueHos puntos son comunmente 
altas y bien hechas, son pequeñas fortalezas ,con sus d^-*- 
pósitos da piedras flechas y otras armas para. defenderse 
en casos apurados. ¡Nuestro bagani conductor/ á. pesar 
de se'r muy forzudo, de llevar camisa encarnada en se- 
ñal de su bravura *y de ir bien armado, tenia mucho 
miedo; no quería que hablásemos alto, y m se atrevió 
á acompañarnos hasta la ranchería inmediata, dejando- 
nos al oscurecer solos en una Hondonada para volverse 
cuanto antes á su ranchería. •Siguiendo un arroyo qiid nes 
habia indicado llegamos muy pronto á una casa de man« 
day^ts situada a la falda de la cordillera que nos fal- 
taba atravesar. A nuestra Uegíida se asustaron las mu- 
geres y niños de la casa, reusaban aceptar algunos rega- 
litos que les ofrecianjios temiendo no fuesen cosas enve- 
nenadas. Pero prento se^ cambió la escena. Dimos algu- 
nos pañuelos á una% niñitas para cubrir su desnudez; pu- 
€Íeronselos sus madres á manera de sayas y ya no ca- 
bían de contento a^quellos pobres manda-yas, pues nos oiffe- 
cieron cuanto tenían para obsequiarnos. Prepararon la 
casadlo mejor que ' pudiermí para hospedar á los Padres 
á quienes miraban ya con respeto y cariño. Algunas 
18 personas pasamos la noche en ima casita de cañas 
librándonos así de un fuerte aguacero que sobrevino á 
poco de nuestra llegada. Quedamos admirados de la agrada- 
ble fisonomía de aquellos mandayas. L|s mugeres y los ni- 
ños son bastante blancos, los hombres robustos y bien 
formados y no faltan algunos que ostentan una regular 
barb'a. Haza por cierto»- digna de ser mejor atendida • 
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y mas civilizada. CuanUs almas podrán ganar para Dios 
nuestros misioneros cuando puedan internarse en aque- 
llas inmensas selvas. Emprendimos el#dia siguiente el- 
paso, de la cordillera, -que fué mas fácil de lo que nos 
figurábamos. Subimos y bajamos en hora y media un cerro 
de fácil y despejado paso, encontrando en la opuesta falda 
el rio Sáusan de frescas y cristalinas aguas: corre hacia 
el q^ste. Habiendo descansado un poco en un arenal 
del Sáusan subimos rio arriba unos cinco minutos y em- 
prendimos el paso de otrcf* cerro semejante al anterior 
pero de p^or camino. Después de hora y media dimos 
con el rio llamado Buauang parecido al Sáusan Allí des- 
cansamos almorzamos y cas\ agotamos todas las provisio- 
nes. Ya hablamos pasado Ja tan temida cordillera; ya es- 
tábamos otra- vez en una inmensa llanura. Bajamos rio 
abajo sirviéndonos de camino su cauce, pues por llevar 
poca agua^ se andaba mejor por. el rio que por el bos- 
que, poco después stomando la dirección del Sud-este, 
anduvimos coriio unas dos leguas por un bosque espe- .* 
sísimo hasta encontrar una ranthería de Mandayas llamada 
Capalili. Nos recibieron bastante mal- y solo-á fuerza 
de regalos se mostraron un poco n\as tratables; pero, 
nada quisieron vendernos> ni tampoco acompañarnos y 
así fué^ preciso que el guia que venia acompañándonos 
siguiese con nosotros hasta llegar al rio Hijo que ya 
distaba poco. Salidos de la ranchería vadeamos el rio 
Capalili navegable en baroto^ y á un cuarto de hora de 
distancia pasamos otro rio llamado GiaUani de menos 
agua que el primero: Estos rios son afluentes del Manab 
que dá sus aguas al rio Hijo. 

Eran las tres de la tarde del dia \5^e Agosto, cuando 
el ruido de la rápida corriente del Hijo nos anunció su 
proximidad. Un grito de ¡Estaraos «en el Hijo! animó á 
los rezagados á apresurar -el paso para ir á tumbarse 
^enlas arenosas y despejadas riber.as del rápido y caudaloso 
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rio. Grande fué la alegría de todos al llegar á un -punto 
tan derseado. Se presentaba á nuestra vista un grande 
anfiteatro Form^o por elevadisimas montañas/Cuentan los 
infieles do aquellos montes, quej en lo mas elevado do 
aquellas montañas hay una grande laguna que dá origen 
á los tres rios Agusan, Hijo y Sumling, todos bastante 
caudalosos. Dicen también que en un puntó desde donde 
se vé el mar pacífico, hay un limón, cujeas frutas, al caer 
van á parar en uno ü otro de los tres indicados* rios; 
pero esto no concuerda con lo. de la laguna. Añaden ade- 
más que en aquella laguna hay un enorma caimán que 
traga á todos los que suben aJlá. Historia de aquellos po- 
bres infieles. Desde el punto en que salimos al Hijo hasta 
su origen, nos aseguraban, que habia como unos cinco 
dias de subida, y á la -verdad traía bastante agua el rio. 
En unos barotitos, .que casi k la fuerza nos prestaron 
los infieles, por creerse que quizá no . se los devolvería- 
mos; nos metimos en la rápida corriente del rid. Pronto 
se nos hizo de noche. Sentamos pues los reales en un 
arenal. Sobreyino un aguacero y metidos 7 padres y 10 
indios b^o la tienda de camp*aña que formaba, una grande 
sábana pasamos toda la noche como sardinas, en barril; 
no sin grande miedo de nuestros indios que temian que 
vendrían los infieles á matarlos por haberles tomado las 
bancas. Luego que amaneció conlintramos nuestra* marcha. 
No tardamos en encontrar una carabana de jnfieles que 
remontaban el rio. Venia entre ellos el dueño de nues- 
tras bancas^ quedóse admirado viendo sus l^pncas en nues- 
tro poder. Pero esplicado el caso se alegro y quiso acom- 
pañarnos hasta la bocana del rio para llevarse las ban- 
cas. Le pagamos bien el favor que nos hizo y se* vol- 
vió muy contento* 3e habernos acompañado. A pesar de 
bajar con grande velocidad el rio Hijo tardamos ocho 
.'horas en llegar á su bocana. En sus orillas se encuen- 
tran rancherías de mandayas. A una lei^ua de la bocana 
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hay dos pueblos de moros; que nos recibieron muy bien; 
quedando muy admirado de que bajásemos- del. monte vi- 
niendo de Manila, pues nunca hablan visto cosa semejante. 
Subimos á la casa del Dato Nunun, que además de ser 
bastaste grande estaba muy bien amueblada. El ajuar tenia 
algo de oriental; muchos y variados jarros de latón, pa- 
bellones de color de grana con almohadas de viejo da- 
masco formaban á lo largo de la sala un orden de camas 
bastante vistoso é indicaba demasiado su molicie. Vimos 
íilgunas bien labradas lantacas, sables y crises muy afi- 
lados; tejidos de varios colores bien trabajados. Reinaba 
buen órdea en la casa, trabajando hombres y mujeres 
en varias obras de manos. Quisieroa obsequiarnos coa 
algunas tocatas del Culintangan especie de escala mu- 
sical formada con campanas de cobre de diferentes tama- 
ños, colocado sobre un banco horizontal. Suelen tocar 
las mugeres las dichas campanas con dos baquetas, como 
si tocasen el piano acompañándolas los hombres con tam- 
bores y agthies de diferentes tamaños formando un sonido 
bastante armonioso y bien acompañado. Tocaron diferen- 
tes piezas, pues oían con gusto el que les alabásemos. 
Ofreciéronnos arroz y camote, mataron un cabrito; reme- 
diando así nuestra hambre. Contestaban gustosos á nues- 
tras preguntas sobre varias cosas del interior de la isla 
sobre la situación de ciertas lagunas y el origen de va- 
rios rios, llamándoles mucho la at(3ncion el que escribió 
semos tales datos, porque á esto no llegaba la sabiduría 
de su Paudita (sacerdote) que es un verdadero tonto con 
pretensiones de sabio. 

Se enamoró el Dato de un paraguas y se lo regala- 
mos. Son aquellos moros de carácter franco de fisonomía 
bastante agradable; respirando en todo cierto aire oriental, 
que l€S dá mucha gracia. Lástima que gente tan bien for- 
mada no se reduzca y se haga cristiana. Todos nos acom- 
pañaron hasta el embarcadero y en dos barotos suyos 

3 
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hicimos la travesía hasta Dávao, á donde llegamos él 
dia i 7 de Agosto á las tres de la tarde; después de ha- 
ber hecho la travesía desde Surigao hasta aquel punto en 
^i4 días atravesando mares, rios, bosques y pantanos sin 
sucedemos la menor desgracia. 

Podría pasar el correo de Davao á Butuan por el inte- 
rior en diez días. Se pasaría fácilmente por los montes 
arreglando un poco el camino y limpiando los rios Manap 
que desemboca en el Hijo y puede navegarse hasta cerca 
de la cordillera por la parte del seno, y el Manat que puede 
navegarse también desde los montes hasta el Agusan, Que- 
daría solo el trayecto de la cordillera, que debería recor- 
rerse á pié, y se reduciría á cuatro ó cinco leguas de 
camino. Abierta así una via de comunicación podrían los 
misioneros visitar las muchas rancherías que en el paso 
se encuentran y formar reducciones en los puntos mas 
ventajosos, haciendo asi una línea de pueblos en las ri- 
beras de los ríos Agusan é Hijo, con la cual se daría un 
grande empuje á la reducción y conversión de aquellos 
infieles. 

Davao es un bonito pero pequeño pueblo situado en la 
orilla izquierda del rio Davao, en la costa occidental del 
seno del mismo nombre, frente á la isla de Sámal. Tiene 
buena iglesia, buenas escuelas, buen tribunal y buenas 
plazas con buenas calles. ¡Ojalá fuesen también buenos las 
costumbres! Nuestros Padres han trabajado mucho para 
arreglar aquello, pero sus esfuerzos se han frustado por 
muchas causas diflciles de remediar. Han formado varías 
reducciones en la isla de Samal y por causas muy tristes 
han visto desaparecer varias veces los pueblos que con 
íanto trabajo habían formado. Ahora se han vuelto* á reu- 
nir los que en otro tiempo se bautizaron. 

Muchas son las razas que habitan en la falda de los 
montes de la costa occidental del seno de Davao, desde 
el rio Hijo hasta las islas Saranganis. Moros, manobos ó 
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Atas, Bagobos, Bllanes, Sanguiles Ubos; casi lodos hablan 
un dialecto diferente. Los Atas ó Mandayas del monte Apo 
hablan el mismo dialecto de los moros de Mindanao, el 
dialecto de los Tagacaolos es una mezcla de Visaya y Ma- 
nobo. Los Talaos que se encuentran en las islas Saranganis 
son procedentes de las islas de los Sani^uiles. En algunas 
de estas razas se hacen sacrificios humanos. Yo mismo 
vi el tronco 'en que fué atado un esclavo para matarle 
primero de un modo muy cruel y sacrificarle después. 
Aunque estas razas se hostilizan entre sí continuamente; 
como tienen gran respeto al P. Misionero desearían te- 
nerle en sus rancherías para estar libres de los enemigos 
y evitar asi las desgracias á que están espueslos conti- 
nuamente. 

Tuban: Ea una hermosa comarca situada a la falda del 
elevadísimo monte Apo distante como unas seis leguas de 
Davao se esta formando una reducción de Tagacaolos 
llamada Tuban. Fui á verla: dije misa en la capillila de 
ñipa y caña que el P. Vivero habia levantando, se reunieron 
los nuevos cristianos para visitarme. Es gente bien for- 
mada y dispuesta; trazamos los plmos de los edificios 
públicos, iglesia, casa y huerta del Misionero, plaza, es- 
cuelas etc. plantando cañas y palos para dejar señalados 
los sitios necesarios. Se estaban preparando algunos ca- 
tecúmenos para recibir el Santo Bautismo. Les prometí 
una campana, y una estatua de S. José, por haberle es- 
cocido por patrón á consecuencia de haber quedado in- 
tacta una estampa del ¿anto en una ocasión que se quemó 
la casita donde se le veneraba. En esta raza los hombres 
se agujerean las orejas y las adornan con grandes bo- 
tones de marfil, de los que cuelgan grandes sartas de 
abalorios. Gastan mucho en semejantes adornos. Castigan 
con mucho rigor los robos y las faltas contra él sexto 
mandamiento: tienen otras buenas cualidades. Los hom- 
bres hacen sus viajes montados en caballos raramente 



- 20 - 

Después de cuatro días empleados en recorrer las faldas 
del Apo, no sin peligros por la mala tripulación, volví á 
Davao para terminar la visita de aquella cabecera. Gomo 
debíamos emprender una larga, penosa y difícil navega- 
ción, pues se trataba de recorrer en baroto toda la costa 
del Pacífico desde Davao ^ Surigao. El P. Marcelino Vi- 
vero (Gasasús) que por última vez debia acompañarme 
hasta Garaga por ser bastante práctico en* aquellas ter- 
ribles cosías, se encargó de preparar nuestra pequeña 
embarcación. Concluida la visita salimos el P. Bové el P. 
Vivero y yo con rumbo á la isla de Samal. Visité á los 
sámales (infieles) reunidos en casulucan donde está nues- 
tra casa, les instamos á que de nuevo se reuniesen en 
aquel punto. Respondieron que tendrían bichara (parla- 
mento) general para determinar si debian reunirse ó no. 
Después de haber encargado á los Datos que cuidasen 
de la casa del misionero que está ya bastante deteriorada, 
salimos para Binuni distante como una legua. Es este 
un ameno sitio donde se han reunido todos los cris- 
tianos sámales bajo la protección del Sr. D. José Gampos^ 
quien hace trabajar á aquellos pobres isleños, compartiendo 
con ellos el fruto de sus sudores. Por no haber todavía 
capilla, se dijo la misa en la sala de la casa de dicho Sr. 
Campos, ala que asistieron todos aquellos nuevos cristianos, 
nuevamente reunidos. Se les exhortó á permanecer allí for- 
mando población, se les repartieron algunos objetos pia- 
dosos y después de dar las órdenes convenientes para 
concluir cuanto antes la capillita empezada ya, salimos 
acompañados de aquella nueva y pequeña grey cristiana 
hacia el embarcadero, para emprender la travesía á Si- 
gaboy, la que hicimos en un día y una noche sin con- 
tratiempo, alguno apesar de esponernos demasiado por ir 
mucha gente en una embarcación muy pequeña. 

Está Sigaboy en la costa oriental del seno de Dávao, 
distante seis leguas del cabo S. Agustín. Es visita de 
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Dávao, pero pequeña. La iglesia y casa del misionero 
están en buen estado. Fuimos muy bien recibidos y me 
pidieron con muchas instancias les concediese tener un 
Padre como antes tenian, porque, decían, si no tenemos 
Padre, la gente se vá y no aumenta la población. Esta 
es la petición de todos los pueblos, por ser grande el 
deseo de tener un padre misionero, qne suele ser para 
los indios el refugio en todas sus necesidades y apuros. 
Sigaboy podria aumentar bastante, por haber a lo largo 
de aquella costa varias rancherías de moros é infieles. 
Ilácia el cabo de S. As^ustin se encuentran las rancherías 
siguientes. Tibamban, Magdug, Luzon, Cavitangan, Taga- 
vivi y Pundaguitan. Hacia el rio Hijo que está al norte 
del seno, se encuentran las de üamagaog, cuyo capitán 
Magundag gefe ó Datto de todas las rancherías de infieles 
es muy malo y se opone cuanto puede á la reducción; 
Iluangon, BatobatO; Sumlug, Matian y Quinquin. Las ran- 
cherías de los moros están en las embocaduras de los 
rios Lasan, Tagum, Madaum, Hijo, Matian y Sumlag, que 
desembocan todos en ilorte del seno. 

Arregladas ya las cosas de Sigaboy salimos entre siete 
y ocho de la mañana del 30 de Agosto hacia el cabo de 
S. Agustín. Quisimos doblar á la caida de la tarde una 
larga punta, para fondear cerca del calfo en Pundaguitan: 
pero fiié tal la marejada que un fuerte viento Sur le- 
vantaba, que reventaron tres veces las olas dentro del 
baroto mojándonos de pies á cabeza. Fué preciso qne re- 
máramos todos para salvarnos pues era muy grande el pe- 
ligro que corriamos de estrellarnos contra unas peñas á 
que las olas nos arrojaban. ¡Cuan horroroso es luchar 
con las olas en la oscuridad de la noche! Fondeados en 
íin en una ensenadita, descansamos tranquilos, á pesar 
de la lluvia y de los truenos que sobrevinieron. Nos cargó 
de tal manera el sueño, que si no me hubieran desper- 
tado al amanecer, hubiera doblado el famoso cabo de 
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S. Agnslin sin veiio^ tó (|^ie hubiera sentido mucho. 
Eran las seis de la uiauana del 1.^ de Setiembre cuando 
con una mar muy tranquila doblamos aquel cabo, que á 

4manera de flecha se introduce en el Pacífico. Sus costas 
son muy escarpadas y solitarias, pues nadie vive en ellas 
Hay fuertes corrientes, así es muy espuesto separarse de 
la costa; el oleaje es siempre grande, pero magesiuoso 
en tiempo de calma. Abundan en aquellas playas las tor- 
tugas; las vimos muy cerca de nuestro baroto. No vimos 
casa ni ^ente hasta que llegamos al anochecer a la her- 
mosa bahía de Pnjaga. 

Mati: A unas ocho leguas del cabo de S. Agustín, en 
la costa oriental de Mindanao, á los 6° y 35' se encuen- 
tra la hermosa bahía de Pujaga muy semejante á h de 
Manila, aunque mucho mas pequeña; pero mas segura en 
tiempo de tempestades. Tiene dos bocas y su pequeño 
cj)rregidor ó islita en la entrada. En la parte N. 0. está 
el segurísimo puerta de Válete, desde donde en cinco ó 
seis horas se atraviesa el pequeño itsmo que media entre 
dicha bahía y el seno de Davao. El misionero de Sigaboy 
debe atrevesar muchas veces este itsmo por un malísimo 
sendero para visitar el pueblecito de Mati que está si- 
tuado al norte de la bahía en una posición bellísima. 

-^Aunque Mati es actualmente una visita muy pequeña; sin 
embargo por su segura y hermosa bahía, por sit ferací- 
sima y amena comarca y por los muchos infieles man- 
dayas que viven en los montes Vecinos, puede llegar á 
ser una grande é importante población. Bastaría que el 
Gobierno abriese una via fácil y espedita entre Davao y 
Mali y que facilitase la reducción de los infieles estable- 
ciendo mercados en los pueblos y prohibiendo el comer- 
cio en los montes, no obligando á pagar tributo á los 
nuevos reducidos, según lo dispuesto en las sabias leyes 
de Indias, Porque viendo ahora los infieles que se les 
imponen cargas á que no están acostumbrados, si tratan 
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ñ^ reunirse en los pueblos de cristianos; prefieren vivir 
en los raonles donde nadie les incomoda. ¡Cuantas veces 
los trabajos de infatigables misioneros en reunir en po- 
blado á los infieles del monte han sido frustrados por 
el mal trato que se ha dado á los que se han reunido 
con los cristianos ó han formado población. 

En Mati se trazó el plano para la iglesia y casa del 
miisionero, pues estaban animados para levantarlo todo 
de nuevo. Se les ha enviado, como se lo prometí, una es- 
tatua de S. Lorenzo su patrón, una campana y otras cosas 
para el adorno de la futura Ii^lesia. 

Salimos de Mati á las 10 de la noche y al amanecer 
llegamos al hermoso seno de Mayo desde donde se veía 
el elevadísimo monte Apo que descuella entre todos los 
de Davao, como las montañas de Monserrate en Cataluña, 
Mientras atravesábamos el seno contemplábamos las casitas 
y sementeras de la única ranchería de moros que hay 
en las costas del Pacífico. Está situada esta ranchería en 
la punta Tabobon, en la que corrimos algún peligro por 
la grande corriente y oleage que se levantaba. Los moros 
de aquella ranchería son pacíficos: en cierta ocasión re- 
cibieron muy bien al P. Bové, y le prestaron sus caballos 
para que prosiguiese su camino por tierra, que es el modo 
de viajar mas seguro. Vimos desde la playa la mezquita 
de estos moros, que es bastante grande. No fuimos á 
verla por ser ya tarde y querer llegar cuanto antes á la 
visita de Mampanon que \a se divisaba. De los moros de^ 
esta ranchería cuentan que se reúnen todos los años para 
tener ocho dias de ejercicios, durante los cuales guardan 
un riguroso silencio; los panditas lo observan durante un 
mes. Un misionero presenció en cierta ocasión una de 
sus funciones religiosas^, en que los panditas vestidos coa 
trajes talares hacian sus sacrificios^ que consistían en 
ofrecer un cordero que ponen muerto sobre una mesa 
que sirve de altar. Por su carácter pacífico y por sus eos- 
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lumbres, mas bien se parecen á los judios que á los mofog. 
Otra vez que pase por allí procuraré informarme mas de 
sos cosas y tratar con aquella gente que mas bien causa 
compasión que miedo. 

A una legua de distancia de dicha ranchería, en una 
ensenadita llamada de Dungá, se encuentra la visita de 
Mampanon de muy pocas casas. No la hay para el misio- 
nero y asi tiene este que hospedarse en el pequeño y 
miserable tribunal. Han levantado otra iglesia al lado de 
la antigua, que además de ser pequeña, no vale absoluta- 
mente nada. Esta visita no tiene porvenir alguno y así 
conviene que se agregue k la inmediata de Manay. 

Es Manay nn pueblecito de una cabecería colocado en 
una ensenada que tiene dos bancos muy peligrosos. La 
comarca es. muy fértil y hermosa. Podria regarse fácilmente 
la llanura €n que está situado el pueblo, con las aguas del 
rio Manay, que corren cristalinas casi al nivel del terreno. 
Con la reducción de los muchos' mandayas que habitan 
en los inmediatos montes, puede llegar á ser un pueblo bas- 
tante grande, pues es bellísima su posición. La gente me 
pareció bastante lista y buena. Hablé con un viejo de 
larga y blanca barba, que es el fundador de aquella visita. 
Sus tres hijos, barbudos también como él, mas parecen 
españoles que indios. Fuimos muy bien recibidos; toda la 
población se trasladó á la playa cuando nos vieron llegar 
y entre dos filas de cristianos é infieles, que cantaban 
himnos de alegría fuimos acompañados á la iglesia^ donde 
por ser domingo se reunió toda la gente para oir la Santa 
Misa. Como éramos tres los sacerdotes tuvieron el consuelo 
de oir dos misas casi todos, cosa nunca vista en aí^uella 
visita. Están muy empeñados en atraer infieles para au- 
mentar la población. Estaban haciendo una iglesita y ya 
se les ha enviado una bonita estatua de S. Francisco Ja- 
vier su patrón, y dos campanas que les prometimos. 

Agregándose á Manay las visitas de Mampanon y Bunga 



^ 25 — 

podrá ser un pueblo regular y de buen porvenir, por la 
feracidad del terreno. 

A la caida de la tarde salimos el I\ Bové y yo con al- 
gunos indios para Bunga, por tierra y montados en muy 
buenos caballos, que allí abundan. Puede irse de Manay 
hasta Garaga^ por tierra, se encuentran al paso las visitas 
de Bunga y Tubud: el camino es regular. Para ir por mar 
hay que doblar algunas puntas muy peligrosas por las cor- 
rientes. Bunga dista de Manay como una leíiua y media 
por tierra. 1 s una reducción de cristianos nuevos, pero 
mal situada. Para coger agua han de bajar un peñón muy 
alto y escarpado, que está sobre el mar, al pié del cual 
brota un manantial *de fresca y rica agua, que á pocos 
pasos se mezcla con la del mar Tiene esta reducción una 
iglesita bastante aseada; pero el misionero no tiene otra 
casa que el tribunal que es muy pequeño y miserable por 
cierto. Mucho se alegraron aquellos nuevos cristianos al 
verse visitados por el Padre Ponoan y Superior de Manila. 
Muchas cosas pidieron para su iglesita, pero como es con- 
veniente, que esta visita se agregue á Manay; solo les 
dimos buenas esperanzas. El dia siguiente sin poderles 
decir misa, porque se hablan enviado los ornamentos por 
mar, salimos tempranito, para poder doblar la terrible punta 
Punsang antes que se levantase en ella el oleaje de cos- 
tumbre. Bajamos el peñón acompañados de todos aquellos 
nuevos y alegres cristianos, probamos el agua del manan- 
tial pues convidaba á ello. Enseguida metiéndonos en una 
banquilla que en un momento arreglaron del mejor modo 
que pudieron, nos despedimos de aquella buena gente que 
cantando el á Dios se quedaba como estática en la playa. 
En menos de una hora llegamos á la punta Punsang, en donde 
cinco dias después debía naufragar el P. Vivero. La pasamos 
con tanta calma que admirado el timonel decia, esto es 
una bendición de Dios, porque habiéndola pasado siempre 
con corriente contraria, en este dia la tenemos favorable. 

'4 
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En tiempo de vientos no pueden doblar dicha punta los 
barotos, por ser la costa bravísima y batir las olas que 
levanta la corriente con aquellos peñascos con toda furia 
que no hay medio de escapar, porque alli no hay playa, 
sino costa acantillada. Nosotros la doblamos sin oleaje y 
tocando casi las peñas en las que vimos un chonguito ó 
mono, comiendo mariscos muy tranquilo. 

Desde la punta se. descubre en el fondo de una grande 
ensenada la célebre Caraga. 

Dos leguas antes de lle:-iar á esta población se encuen- 
tra la visita de Tubud igual en un todo á la de Bunga que 
acabábamos de visitar. La gente estaba toda en la playa 
esperándonos. Allí encontramos al P. Vivero que cubierto 
con su impermeable por causa de la ]luv¡a y con gorro 
de marino parecía un viejo capitán de barco. Nos acon- 
sejaban algunos, que no subiésemos al pueblo por ser muy 
difícil la subida por haber llovido y estar destrozada la 
escalera. Quise no obstante subir y ver aquel puei)lecito, 
que parece un nido de golondrinas. Subimos con dificul- 
tad por estar desbaratada la que aquellos mandayas lla- 
maban escalera. Se reunió todo el pueblo en el tribunal 
por causa de la lluvia. Les repartimos medallas y otros 
objetos de devoción de que gustan mui ho los nuevos cris- 
tianos. Se les exhortó á que trasladasen el pueblo abajo 
en la playa junto á un riachuelo de requí-ima agua. En 
este caso sería Tubud como un arrabal avanzado de Ca- 
raga donde estarían mas se^^uros los nuevos cristianos. 
Todo lo prometieron como suelen ellos; y en cambio les 
prometí una estatua de su patr.on que no tienen; y una campana 
mayor pues lo que tenian era un esquilón roto y sin badajo. 
Apesar de la mucha lluvia quisieron acompañarnos hasta 
la playa. Si difícil habia sido la subida, mas lo fué la 
bajada por ser el terreno resbaladizo; fué pues preciso 
agarrarse de cuanto venia á la mano y apovarse en gruesos 
bastones. Llagados ya á la playa sin novedad, nos embar- 
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camos*otra vez para hacer la travesía de la ensenada de 
Caraiia. Se empavesó la capitana con 6 ó 7 banderas de 
abigarrados colores para que la reconociesen de lejos los 
caragueños que en masa nos esperaban y observaban desde 
la elevada plataforma en que está situada la Capital de la 
famosa y antigua provincia de Garatea. 

Garaga: Serian las 1'2 de la mañana cuando llegamos al 
punto de Garaga; todo el pueblo habia bajado á la playa; los 
niños y niñas de las escuelas con infinidad de banderolas 
formaban dos largas filas; la principalia presidida del go- 
bernadorcillo y nuevo pueblo se agruparon al rededor de 
la banca para besarnos la mano. Allí encontramos al in- 
trépido P. Peruga que en poco tiempo habia bajado de 
Bislig para recibirnos. Cual seria pues la alegría y admi- 
ración de los Caragueños al ver entre ellos 4 padres mi- 
sioneros, cosa nunca vista en aquellas remotas playas. 
Entonaron cánticos, dispararon la artillería que tenían 
preparada en el baluarte. Ya no fué preciso subir como 
antes los 100 escalones como en Tubud y Bunga, ha- 
bian abierto una carretera que con suave pendiente con- 
ducía al cerro donde está la población. Se armó pues 
una larga y alegre procesión y entre cánticos y cañona- 
zos fuimos acompañados á la iglesia, que es la prim'era 
visita que hacen los misioneros al llegar á algún pue- 
blo de cristianos. Instalados los i misioneros en una ca- 
sita que una buena familia cede con gusto á los padres 
cuando pasan; pues no hay convento donde recogerse, 
enseguida se prescrito la principalia para felicitarnos y pe- 
dir quisiésemos celebrar la fiesta del Patrón que es el 
Señor Salvator Mundi. Ilabiéniloseles dicho que sí, se re- 
tiraron muy contentos por ver que tendrían 4 padres en 
la fiesta. Enseguida se puso en grande movimiento la 
población; vinieron los de las sementeras y visitas cer- 
canas, bajáronlos mandayas de las rancherías mas cerca 
ñas; se adornó del mejor modo la iglesia, formando co i 
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los colores áe la baodera española un vistoso doc^l que 
cubria ei fondo de la iglesia y adornaba graciosamente 
el altar. Se cantaron solemnes vísperas. Se ilumino la po- 
blación por la noche y reinaba animación por todas par- 
tes. El dia de la fiesta fué de verdadera alearía para 
los Garagueños y de grande gloria para Dios; muy de 
mañana estuvieron ocupados dos padres en oir confesio- 
nes y hubo muchas comuniones en las misas rezadas. 
Cantó la misa el P, Ponoan y predicó el P. Bové, los 
PP. Paruga y Vivero sostenían el coro que alternaba con 
la música de Manurigao y que no describo por no qui- 
tarle el mérito. Al alzar no faltaron cañonazos. La igle- 
sia que es bastante grande estaba del todo llena de gente. Al 
medio dia todo el pueblo acudió al tribunal en donde se 
habia preparado abundante comida para cristianos é infieles. 
A las 4 de la tarde se organizó una larga y vistosa pro- 
cesión para pasear el Santo Patrón por las largas y anchas 
calles de Caraga. Cañonazos, tiros de fusiU repique de 
campanas daban tanta animación á aquellos actos religiosos 
que entusiasmaban a todos; hasta los infieles se metian en 
la procesión guardando tanta devoción y compostura como 
los cristianos. Se portaron muy bien los caraiiueños; uno 
era el deseo de todos, tener la dicha de tener entre ellos 
un misionero. Me pidieron al P, Vivero á quien apreciaban 
mucho. Me prometieron hacer una buena iglesia y con- 
vento para el Padre; tenian recogidos ya muchos y buenos 
harigues. Se señaló el local, se trazaron los planos para 
la iglesia, convento y escuelas. Les prometí enviarles un 
par de misioneros que teniendo por campo de sus trabajos 
apostólicos desde Catel hasta Mampanon esto es mas de 20 
leguas de costa en el Pacífico, se dedicasen en la reforma 
de los pueblos cristianos y en la reducción de mandayas 
que son muchos los que habitan en las faldas de aquellos 
montes. (Fueron destinados poco después á la misión de 
Caraga los PP. Pablo PasteUs y Juan Terricabras quienes 
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eü pocos meses han formado ya varias y numerosas reduc- 
ciones de Mandayas). 

Arreglado ya todo en Caraga, nos despedimos del i\ Vi- 
vero que debia regresar á Davao. Toda la población nos 
acompañó hasta la playa donde nos teaian preparada una 
banca nueva y tan bien equipada que convidaba á embar- 
carse hasta con gusto en ella. Nos hicimos a la vela hacia 
Manurigao dejando contentísimos á los Caragueños que ce- 
lebraban nuestra salida con cánticos y cañonazos. 1 ronto 
se cambió la escena: el l\ Vivero (alias Casasús) tan que- 
rido de los Caragueños después de haber pasado tres días 
entre ellos, emprendió la vuelta de üavao con tan mal 
tiempo que á la vista de Caraga cerca de la punta l^uasan 
naufragó pereciendo ól con ii indios que le acompañaban: 
fué muy grande el sentimiento de los Caragueños por la 
pérdida de tan querido Padre. Apesar'de estar yo en Gatel 
donde fácilmente hubiera podido ser informado del caso 
el mismo dia y á mas tardar el siguiente al siniestro, nada 
supe hasta un mes después de llegado á Manila. Cosas de 
indios; el miedo les hizo ocultar, lo hubieran debido contar 
á qnien podia consolarles. Como nada sabia de lo ocurrido 
coüiiiuiamos la visita con mucha felicidad y alegría. Pocas 
horas después de haber sahdo de Caraga fondeábamos en 
'Manurigao pequeña visita de cristianos c:isi todos nuevos. 
El sitio es bonito pero muy caluroso de dia y frió por la 
noche. Como en los alrededores hay muchos mindayas 
ami^^os, aumentará mucho la población. Les animamos á 
levantar una escuela para niñ'ís, pues la de los niños ya 
se estaba concluyendo. Con la esperanza de tener Padres 
en Caraga que les visitarían á menudo se animaron á 
aumentar la visita atrayendo á los infieles. Nos despidieron 
como nos habian recibido con música acompañándonos 
hasta la playa. Nos dirigimos hacia Baculin á donde llega- 
mos al anochecer. Está situada esta visita en una pequeña 
comarca, es punto arenoso; tiene malísimo fondeadero. Casi 
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toda la gente son cristianos nuevos ó conquistas; la iglesia 
es regularcita; como no hay convento nos alojamos en el 
tribunal donde pasamos parte de la noche pues muy de 
mañana nos embarcamos para Baganga á donde llegamos 
bastante temprano sin novedad. Fué preciso buscar un lu- 
gar abrigado para desembarcar, pues es grande la mare- 
jada y oleaje que hay casi siempre en aquella ensenada. 
Salió pues la gente á recibirnos bastante lejos de la po- 
blación por no saber en que punto saltaríamos. Como en 
todas partes, entramos en la población acompañados de 
toda la gente del pueblo cantando el himno Corazón Santo 
y alternando la música de aquellos paises. 

Baganga está situada al fondo de una bonita ensenada 
junto al rio Baganga por el cual se vá á una comarca 
muy hermosa, de terreno llano muy fértil y fácil de des 
montar. Podría ser una buena población por la buena 
posición que ocupa, por ser muchos los infieles de los 
alrededores y porque pueden fácilmente agregársele los 
pueblecitos de Baisan y Batiano formados de cristianos 
nuevos. Pero se necesitará mucha energía y constancia 
en los PP. misioneros para que salga Baganga del fatal 
estado en que está. Siendo un pueblo de 5 cabecerías, 
apenas habría 10 casas habitadas cuando yo pasé.' Algunas 
horas después de haber llegado salimos rio arriba para ir 
á visitarlos pueblos de Batiano y Baisan que distan una 
legua y media de Baganga. El rio Baganga á poca dis- 
tancia de li playa se bifurca. El brazo izquierdo subiendo 
pasa por Batiano y solo es navegable un cuarto de hora 
en tiempo de secas^ siéndolo en tiempo de lluvias hasta 
mas arriba de Baisan; este brazo se llama el Rio Ma- 
jano. Para ir pues á Batiano subimos en banca media le- 
gua rio arriba; luego dejando la banca atravesamos una 
llanura muy fértil por un camino muy limpio, y entoldado 
con las ramas de los árboles: iba delante de nosotros un 
buen mozo nuevo cristiano quitando hasta los pequeños 
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estorbos; otro crisiiano nuevo montado á caballo como un 
ulano corría delante de nosotros avisando de nuestca lle- 
gada. Buen rato antes de llegar al pueblo encontramos los 
niños y niñas de las escuelas que con banderas nos venian á 
recibir unos con flautas de caña y otros con pequeños 
tambores formaban una singular orquesta en la qne no 
faltaba una especie de bombo que le llevaba á las espaldas 
un niño y lo tocaba otro; con semejante algarabia llei^^amos 
á Batiano. Pronto estuvo hecha la visita por no haber nada 
que ver; la iglesita decente pero pobre; la estatua de San 
Miguel su patrón está bastante bien; la gente muy alegre 
y contenta, son todos cristianos nuevos. Se hicieron algu- 
nos bautismos, se repartieron medallas y estampitas y ha- 
biéndonos preparado buenas caballos para pasar á Baisan 
pueblo vecino salimos acompañados de muchos niños que 
quisieron seguirnos hasta Baisan á donde llegamos en poco 
tiempo y fuimos recibidos con ii^uales demostraciones de 
alegría. Aquí hay todavía bastantes mandayas por bautizar; 
se reunieron en el tribunal hombres y mugeres niños y 
viejos cristianos é infieles, se les exhortó á que se bauti- 
zaren todos pronto; se repartieron estampas rosarios y 
medallas á los cristianos; agujas y botones á los infie" 
les quedando todos muy contentos. La iglesia regularcita, 
la estatua de S, Pedro su patrón bastante buena: la po- 
sición de Baisan es mucho mejor que la de Batiano por ser 
mas estensa la comarca y pasar por cerca del pueblo el 
rio Majano navegable en banca hasta Ba2:anga, Si no se 
reúnen los dos pueblos á Bagan^a debería trasladarse Ba- 
tiano á Baisan porque asi resultaría una visita bastante 
regular y podrían los dos pueblos reunidos mantener mas 
fácilmente la iglesia, convento tribunal y escuelas. A la 
caida de la tarde salimos para Baganga acompañados del 
español Menendez que se ha establecido alli. El P. Peruga 
que se habia quedado en el pueblo para arreglar ciertos ne- 
gocios, habiendo reunido la gente en la iglesia les echó 
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«na sentida plática quejándose de que no tuviese cada fa- 
milia, su casa en la población^ animándoles á vivir reuni- 
dos, á trabajar á arreglar las escuelas ó iglesia, pues todo 
estaba en un lamentable estado. Si esto se consigue, Ba- 
ganga podrá ser un pueblo importante por su buena po- 
sición y fertilidad del terreno. Arreglado ya todo^ el V. 
Peruga salió solo para Gatel para decirles misa el dia si- 
guiente que era Domingo. El P. Bové y yo salimos á la 
media noche para Quinablangan á donde llegamos al ama- 
necer. Pronto se reunió toda la gente para acompañarnos 
hasta la iiílesia. Se les dijo •misa; y se les echó una fer- 
^ vorosa plática como en todos los demás pueblos. Se re- 
unieron los principales y muchos sácopes en el tribunal 
[)ara pedir varias cosas; me presentaron una joven manda- 
ya que deseaba bautizarse para librarse de la esclavitud 
(íe sus amos infieles, pero como no estaba aun instruida 
se encargó á una buena familia que la instruyese y la tu- 
viese recogida en su casa hasta que pasase el' misionero 
para bautizarla. Es un pueblecito de dos cabecerías, está 
situado junto al rio del mismo nombre, su posición es 
apropósito para formar una gran población por haber 
una estensa llanura de muy hermosa tierra y muy buena 
para cacao. Para que pudiese decir misa el P. Bové en 
el pueblo inmediato de Dapuán salimos pronto de Quina- 
blangan acompañándonos toda la gente hasta el rio en 
donde nos despidieron con los cánticos acostumbrados. 

Serian las 10 de la mañana cuando llegamos á Dapuán 
que es un pueblecito de una cabecería con teniente ab- 
soluto. Es pueblo, playero, pero sumamente cálido por 
estar colocado en una hondonada arenosa y rodeada de 
mangle por todos lados. Pero apesar de las malas con- 
diciones de la posición del pueblo, de ningún modo 
quieren consentir en trasladarse á Quinablangan en donde 
además de formarse una población, mas numerosa ten- 
drían mas comodidades que en su infeliz visita. 
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El W Bové que les dijo misa á las 11 de la mañana 
les echó una plática tau larga y fervorosa que les dejó 
á todos entusiasmados. Como se hacia tarde para llegar 
á Catel, luego de haber comido nos hicimos á la vela con 
tan buen tiempo que hicimos en tres horas una travesía 
bien larga y peligrosa. Como nuestra banca, la mejor del 
Pacífico según dictamen de los entendidos, impulsada por 
el Sur-este hendiese rápidamente las olas, pronto fuimos 
divisados por los vigias de Catel. Corrió enseguicla la voz 
de que llegaba el P. Ponoan (Superior) de Manila; acuden 
á la playa hombres y mugeres, niños y viejos; manda el 
gobernadorcillo una banca bien tripulada con bandera des- 
plegada para saludar al Ponoan y preguntaron donde«pen- 
sábamos atracar, pues no era posible pasar. la siempre 
alborotada barra del rio. Pronto comprendieron por la di- 
rección de nuestra bien empavesada banca cual seria el 
lugar del desembarco, corrió la gente que con banderas 
de todos los colores imaginables cubriendo lo largo de la 
playa; compareció la principalía presidida por el goberna- 
dorcillo; formáronse en dos largas filas los niños y niñas 
de las escuelas, todos "por supuesto con banderas formadas 
con los mejores pañuelos que tenian y que sujetaban en 
largas y flexibles cañas. Era cosa sumamente tierna ver 
tanta gente llena de alegría cantando cánticos reli- 
giosos para recibir á unos misioneros que jamas hablan 
visto. Luego que atracó la banca S. Ignacio, se agrupó 
toda la gente para besar la mano al P. Ponoan; sacaron 
luego la banca del agua, haciéndola correr sobre la 
arena como si estuviese sobre el agua, tal era el número 
de hombres y niños que la empujaban con grande algazara 
como si hubiesen obtenido algún triunfo de los moros. 
Esto indica el amor que tienen aquellos cristianos á los 
misioneros. En un momento acudió á la playa toda la 
población apesar del sol abrasador que caia en una playa 
arenosa. Me parecia que se repetía la entrada triunfal del 
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domiTigo de Ramos; tanto que dije al P. Bové, no faltará 
el viernes Santo, pues no parecía posible que á tanta ale- 
gría no sobreviniese alguna desgracia, como se verificó, 
pues al dia siguiente naufragó en Caraga el P. Vivero; cuyo 
suceso tanto debía sentir. íbamos caminando lo largo de 
la playa rodeados de tanta gente entre una nube de 
banderas llevadas por los niños y niñas de las escuelas. 
Cuando advertí que hablan tendido á manera de alfombra 
sobre el paso unas lasgas tiras de género para que pa- 
sase por sobre tan largas alfombras el P. Superior de Ma- 
nila, á la verdad sentí gran dificultad en acceder á sus 
deseos por parecerme demasiado loquehacian. Fué preciso 
andar sobre tal alfombra por un largo trecho hasta la 
iglesia, á donde nos dirigimos todos para dar gracias al 
Señor del fehz viage. Al salir de la iglesia taml)ien encon- 
tré alfombrado el corto camino que conducia al convento. 
Mucho sentí no poder dar las gracias por tan buena aco- 
gida á la gente que estaba agrupada á la entrada de la 
casa por no saber la lengua Visaya; pero lo hizo por mí 
el P. Peruga que tanto se interesaba por los Catelanos. 

En seguida se trató de celebrar la fiesta del patrón 
que por esperarnos se habia trasferido. Se cantaron vís- 
peras con toda solemnidad, se iluminó la población; se 
adornaron las casas con banderas; se adornó lo mejor po- 
sible la iglesia que se vio muy concurrida desde muy 
temprano por la mucha gente que deseaba aprovecharse de 
la presencia de tantos padres para confesarse. En las 
dos misas rezadas hubo bastantes comuniones. Aunque 
la iglesia de Catel es bastante grande, se llenó completa- 
mente para la misa mayor que cantó el P. Superior. 

Por la tarde recorrió las principales calles de la pobla- 
ción una bien ordenada procesión en que presedian tres 
PP. misioneros, cosa nunca Vista en Catel. 

El pueblo de Catel que es de ocho cabecerías está situado 
en la bocana del rio del mismo nombre. Es mal sano, 
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y los naturales son bastante raquíticos, efecto sin duda 
de las muchas calenturas que reinan en la población^ de- 
bido tal vez á la falta de buena agua potable. El rio está 
plagado de caimanes tan celados en la carne humana que 
todos los años hacen varias víctimas en aquellos naturales. 
La barra del rio es tan mala que pocas veces al año puedo 
pasarse por ella sin evidente peligro de la vida. 

En vista de tantos inconvenientes, se propuso á los de 
Gatel el trasladar la población á otro punto no muy dis- 
tante llamado Dacung-Banua que ademas de no tener nin- 
guno de dichos inconvenientes, tiene buenas ventajas, buena 
comarca para población y sementeras, agua muy buena y 
abundante para beber, puerto muy seguro y de fácil en^ 
trada en todos tiempos y monzones, una islita á poca dis- 
tancia de la playa no solo defiende el paesto de los nor- 
estes que son los vientos que mas azotan aquellas costas, 
sino que contiene además en su recinto un puertecito com- 
pletamente cerrado donde en caso de fuertes temporales 
pueden abrigarse pequeñas embarcaciones, sin que les 
pueda faltar el agua potable por haber un manantial en 
la misma islita. Todos los principales reunidos en la sala 
del convento comprendieron la necesidad de la traslación. 
Se les pidieron los votos, prometiéndoles el secreto, y todos 
menos dos, votaron por la traslación. El espediente ha pa- 
sado ya al Consejo de Manila y pronto se empezarán los 
trabajos de traslación. El convento de Gatel es grande y 
buena la iglesia; es grande pero bastante deteriorada. Cuando 
se traslade la población se hará todo nuevo. Mejorando las 
condiciones de Gatel podrá formarse una población grande 
é importante por haber muchos infieles mandayas en las 
inmediaciones. 

Al despedirnos, quisieron acompañarnos hasta la playa 
con las mismas demostraciones de amor y gratitud que al 
recibirnos, y no se retiró la gente hasta que doblada una 
punta nos perdieron de vista. Fuimos á ver y examinar ei 
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sitio donde déte trasladarse la población, y quedamos con- 
vencidos de sus buenas condiciones para el objeto; pro-- 
baraos también el agua del rio y la encontramos muy buena. 
Aunque algo tarde salimos del Dacung-Banua con intención 
de llegar á Linguit visita de Bislíg, pero siéndonos contra- 
rio el viento y la corriente no fué posible llegar á dicho 
punto, y así fondeamos en un recodito junto á la punta 
Catarman en que pasamos tranquilamente la noche no sin 
algún recelo de los moros, que también suelen acudir á 
tales recodos para pasar la noche y esperar la presa. 

Al rayar el alba salimos de nuestro puertecito y llegamos 
tempranito k Linguit, en donde fuimos bien recibidos como 
en todas partes. Ilabian limpiado las calles y plazuela de 
la iglesia. Les dijimos misa, y les exortamos á que ar- 
reglasen las escuelitas y reparasen la iglesia que empezaba 
á caerse, aunque no era tan miserable como las de otros 
puntos. Salimos acompañados de toda la gente hasta la 
playa y embarcándonos de nuevo, nos dirigimos á Bislig á 
donde llegamos á la caida de la tarde con toda feUcidad, 
habiendo doblado sin dificultad la punta Sanco que es una 
de las mas salientes de aquellas costas. 

En- el pantalan de Bislig nos esperaba el P. Gregorio Pa- 
rache; el Comandante militar y mucha gente. Como también 
nos esperaban para celebrar la fiesta del Santo Patrón, mu- 
cho se alegraron al ver que tendrian cuatro Padres para ma- 
yor solemnidad, acudió mucha gente de Hinatuan, Linguit y 
Tebay, en todo se notaba cuanto ha mejorado en pocos años 
el pueblo de Bislig. Buena iglesia, buen convento, regulares 
escuelas, buenas casas, buenas calles, y la gente muy me- 
jorada. Los infieles del rio casi todos bautizados. Asi pues 
la ranchería de Tebay que está á cuatro leguas de BisUg rio 
arriba, se ha convertido en reducción de nuevos cristianos; á 
mi paso estaban preparando los 16 manobos infieles que 
quedaban para, bautizarse: bajan los sábados á Bislig para 
oir misa los Domingos y se vuelven á sus sementeras des- 
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pues de la función de la tarde en que se esplica á los 
fieles la doctrina cristiana. 

Algunos centenares de infieles se han bautizado en po- 
cos años y reducido á vivir cristianamente en los pueblos 
y visitas de las costas del Pacífico. 

Solo me faltaba visitar el pueblo de Hinatuan distante 
cuatro leguas de Bislig. Aqui nos separamos como en otro 
tiempo los Apóstoles para emprender nuevos trabajos. El 
P. Domingo Bové se dirigió á su querida misión de Bu-/ 
ñauan atravesando el monte que puede llamarse de las 
sanguijuelas por las muchas que se encuentran por el 
camino y por los árboles, que" se agarran con tal avidez 
del pobre transeúnte que le acribillan de pies á cabeza. 
No deja de ser buena mortificación para el pobre mi- 
sionero que á pesar del cansancio de subir y bajar cer- 
ros por caminos intransitables, no puede sentarse para des- 
cansar, pues al momento se ve acometido por tales ani- 
malitos por todas partes. Conozco un pobre misionero que 
estuvo cuatro dias sin poder andar de resultas de las muchas 
picaduras de tan sanguinarios animales. El P, llicart llegó 
á las 40 de la noche de Bunauan tan fatigado del paso del 
dichoso monte que causaba compasión. Vino á Bisli^g para 
quedarse de compañero con el P. Peruga pues me llevaba 
de socio hasta Sorigao al P. Parache que conocía bien 
la larga y dificil travesía que nos quedaba por hacer. 
Terminada la visita de Bislig, salí con los PP. Ricart y Pe- 
ruga que desearon acompañarme hasta Hinatuan á donde 
debia acudir al dia siguiente el P. Parache con las pro- 
visiones necesarias para 4 ó 5 dias de navegación. Los 
llinatuanos nos recibieron con muchas muestras de amor. ^ 
Sus grandes deseos eran poder tener un padre misionero 
para que les instruyese y como decía un buen viejo les 
obhgase á ser buenos, porque sin padre decia no puede ser. 

Como Hinatuan es la población mas grande que hay 
en la parroquia de Bislig, pues tiene 13 'grandes cabece- 
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rías y hay ademas en sus cercanías muchos infieles man- 
(layas, viendo el grande bien que puede hacerse á aquel 
pueblo con los cristianos é infieles fácilmente, accedí á 
sus deseos^ con lo que se animaron mucho á trabajar 
para levantar una buena iglesia y conventó, pues lo ac- 
tual nada vale. Está Hinatuan en la playa^ en la bocana 
del rio del mismo nombre, pero por ser terreno muy bajo 
fácilmente se inunda^, de lo cual se siguen muchos incon- 
venientes que no pueden evitarse sin trasladar de nuevo 
el pueblo á donde estaba no ha muchos años. Pero se- 
mejantes traslaciones retardan mucho la formación de las 
poblaciones. Es Hinatuan el último pueblo de la inmensa 
parroquia de Bislig, siguen enseguida las visitas de las dos 
grandes parroquias de Tandag y Gantilang administradas 
aun por los PP. Recoletos. 

Así pues como no se pensaba visitar tales pueblos, 
sino verlos desde la mar, salimos de Hinatuan con pro- 
visiones para 5 ó 6 dias por ser la travesía larga y pe- 
ligrosa. Aquí dejamos á los PP. Ricart y Peruga, y acom- 
pañados de algunos muchachos que hablamos tomado de 
Bislig y Caraga para llevarlos á Manila y formarlos en la 
Normal para maestros de aquellos pueblos, salimos el 
P. Parache y yo en la banca 5. Ingnacio con dirección 
á Snrigao. La despedida de Hinatuan fué tan tierna como 
en los demás pueblos de aquellas costas. Navegamos con 
toda felicidad casi todo el dia, pero al llegar á la profunda 
ensenada de Liangan, si doblar la punta Baculin vimos 
que nos amenazaba el Gabagat, viento Sud-oeste. Esto 
bastó para que el viejo timonel no quisiese hacer la tra- 
vesía^ que á la verdad era peligrosa por muy larga. Fon- 
deamos, pues en un puertecito muy seguro, pero que- 
riendo ganar de noche lo que hablamos perdido de dia, 
mandé contra el parecer del medroso pero esperimentado 
timonel Tio Terio, emprender la travesia á las diez de la 
noche. Dormíamos tranquilamente casi todos, cuando ar- 
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redando el viento, los fuertes golpes de las largas batan- 
gas nos despertaron bien pronto* Salimos de la camareta, 
nada veíamos por estar muy cerrada la noche, estábamos 
en medio de la grande ensenada, bien distantes de la 
tierra, inútil era pensar volver atrás; volábamos sin ver á 
donde nos dirigiamos: amainamos la vela mayor, y con él 
solo foque anduvimos toda la noche, pero mas de lo que 
creíamos. Recobrados pronto del primer susto, volvimos 
á dormirnos confiados todos en la providencia de Dios 
que tanto velaba por nosotros. Al amanecer quedamos 
agradablemente sorprendidos, viendo que hablamos andado 
mucho mas de lo que pensábamos. Después de cuatro 
dias de navegación bastante prospera llegamos á Gigaquit 
ya de noche, sorprendiendo al P, Sansa que no nos es- 
peraba por entonces. No creia que en dos meses hubié- 
semos podido hacer tan larga y arriesgada espedicion. 
Visitó de nuevo los pueblos de Placer y Taganaan en 
compañía de los PP. Parache y Sansa que quiso acom- 
pañarme á Surigao á donde llegamos el 24 de Setiembre, 
después de medio dia á los dos meses de nuestra salida 
sin haber tenido la menor desgracia, habiendo corrido 
tantos peligros por mar y tierra. Dominus nos duxit Are- 
duxit sanos ipsi honor et gloria. 

Habíamos conseguido ya nuestro objeto que era re- 
correr la grande isla de Míndanao dé Norte á §ur por 
el interior, para ver si era posible abrir vías de comu- 
nicación que facilitasen á nuestros padres misioneros la 
reducción de los muchos infieles que viven en pequeñas 
rancherías en los montes y márgenes de los ríos. Se 
han encontrado dos vías de comunicación de Norte á Sur 
para ir desde Surigao ó de otros puntos* del Norte á 
Davao. La primera, es la del rio Hijo que es la mas 
larga y difícil, como la encontramos nosotros; pero 
puede mejorarse con poco trabajo y reducirse á pocas le- 
guas lo que debe andarse á pié. Se encuentran muchas 
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> rancherías de mandayas bastante dóciles y bien forniados. 
Habitan en casas de cañas muy bien labradas, visten bien 
los hombres y las mugeres. Cultivan bien las semen- 
teras en que se encuentra el palay, camote, caña dulce, 
maiz, abacá, plátanos' y otras cosas. El terreno es muy 
fértil, muy llano y cruzado de muchos riachuelos y al- 
gunos rios bastante caudalosos. Hay muchas y muy bue- 
nas maderas. , La segunda via de comunicación es mas fá- 
cil por ser mas corto el trayecto que debe recorrerse 
á pié. Se pasa en cuatro ó cinco horas del rio Manat 
afluyendo del Agusan al rio Tagum. que desemboca en el 
seno de Davao, mas cerca de la cabecera que el rio 
Hijo. Los infieles se han ofrecido á abrir un camino 
para pasar de un rio á otro. Un comerciante ha ofrecido 
géneros para pagar á los infieles que trabajen, por 
creer muy ventajosa la comunicación de Davao con las 
poblaciones del norte de Mindanao, pudiendo tener noti- 
cias por el correo de tierra con mas frecuencia que por 
mar. La ida por el interior de la isla fué difícil, pero la 
vuelta por mar en una costa tan brava y de tan grandes 
ensenadas en un baroto no muy capaz, fué muy espuesta. 
Tan larga travesía puede hacerse en la monzón del Sur, 
pero en la contraria seria absolutamente imposible. Pue- 
den navegarse aquellas co'stas desde fines de Mayo hasta 
mediados de Octubre; mas tarde solo pueden - hacerse 
^pequeñas travesías en alguna callada. Solo el celo de 
la gloria de Dios puede hacer llevadera la vida de los 
misioneros del Nor-este y Sud-este de Mindanao. Sin casa 
en donde recogerse en varios pueblos y visitas, malos 
camarines de^ caña y ñipa por iglesia, sin mas comida 
á veces que la que gustosamente ofrecen los pobres in- 
dios. Espuestos continuamente ó á los rayos abrasadores, 
del sol ó á las lluvias torrenciales de aquellos países. Flan 
de vadear con frecuencia caudalosos rios y desafiar la bra- 
vura del mar en un miserable esquife. Tal género de vida 
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eápaz de desanimar al que buscase las riquezas de la tierra, 
no espanta al misionero que busca las almas redimidas 
con la sangre de Jesucristo 

Hal)iendo pasado algunos días en Surigao para arreglar 
con el P. Luengo que pocos dias antes hai>ia vuelto de Da- 
pitan^ algunos negocios importantes sobre la misión del 
Norte; viendo que no se presentaba ninguna embarcación 
para pasar a Cebú, determiné hacer la travesía con la misma 
banca S. Ignacio^ pues en ella habia recorrido la cosía 
del Pacífico sin novedad. Apesar de que todos se oponian 
á que emprendiese tan larga travesía en tan pequeña em- 
barcación, por eslar poco seguro el tiempo; salí el 7 de 
Octubre á las tres de la mañana y en tres dias y medio 
pasé de Surigao á Gebií sin el menor contratiempo, con 
lo que se confirmó lo que en el principio de mi narración 
dije: Que Dios quiso favorecerme con una providencia del 
todo paternal. 

En Cebú solo tuve el tiempo preciso para arreglar con el 
Sr. Obispo algunos asuntos de la misión; porque habia 
tres vapores que salían para Manila; me embarqué pues 
el dia 11 en el vapor Cebií en el que pasé con toda fe- 
licidad á Manila donde llegué el if> de Octubre, teniendo 
el grande consuelo de poder abrazar á los nuevos misio- 
neros que acababan de llegar de Europa; y que en l>reve 
envié á varios puntos de Mindanao para empezar a realizar 
los planes que habia formado durante la visita. 

Solo me quedaba por visitar la misión de Dapifan que 
acababa de visitar en mi nombre el P. Francisco Luengo. 
No es posible pasar en cualquiera época del año á Dapiíau 
por la larga y peligrosa travesía que hay que hacer desde 
la isla de Negros á Dapitan. Dicha travesía es espuesta por 
las grandes corrientes y por los moros qué suelen recorer 
aquellos mares. Ya me daba vergüenza el que en (res años (\q 
recorrer todos los demias puntos de Mindanao, no me hubiese 
atrevido á pasará Dapitan. Deseaba, pues, con ansia aprove- 

6 
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charla primera ocasión que se me presentase para pasar allíi. 
Me escribió D. Gavine Veloso comerciante de Cebií que para 
fines de Junio saldría para Dapitan la Goleta Guadalvpe y 
que la ponia á mi disposición para los dias que quisiese. 
A pesar de estar en los primeros dias del curso del 77 y no 
ser conveniente ausentarme del Colegio que por el grande 
aumento de.localyde colegiales era necesario ocurrir á 
nuevas necesidades; á pesar del mal tiempo de aquellos 
dias, pues estábamos en completa colla (temporada de fuer- 
ifis lluvias y vendábales) me embarqué en el vapor Butuan 
el 19 de Junio del 77, para Iloilo y Cebú á donde llegué 
ei 25 con tal mal viaje que fué especial protección de 
Dios el que no naufragásemos como ya se habia dicho en 
Manila é Iloilo. 

Arreglados felizmente algunos negocios, me embarqué con 
el Hermano Valentin Gros en la Goleta Guadalupe. Cinco dias 
y medio empleamos en la corla travesía de Cebú á Dapitan, 
pues casi siempre nos fué contrario el viento. También 
corrimos algún peligro por un fuerte viento y chaparrón 
que nos cogió cerca de Dumaguete; ya querian los mari- 
neros refugiarse en un puerto de la isla de Bohol vol- 
viendo la popa al viento como hicieron otras dos goletas 
que iban delante de nosotros. Sentía yo tanto perder en 
pocas horas lo que habiamos andado en dos dias, que 
no podia resolverme á volver atrás: tampoco me atrevía 
á obligar á los marineros á pasar adelante, porque no 
habiendo barómetro en el barco no podia conocer si aquello 
seria váguio ó temporal pasagero, pues estaba muy cer- 
rado el tiempo; pero persuadiéndome por algunas señales 
de que aquello pasara pronto, animé á los marineros, les 
di un vaso de vino á cada uno, con lo cual se animaron 
de tal manera que ya no quisieron volver atrás^ y asi 
aprovechando el fuerte viento que nos favorecia algún; 
tanto, anduvimos mucho en poco tiempo^ y sucedió la bo- 
nanza á la tempestad con grande alegría de todos, pues; 
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dejamos muy atrás los oíros dos barcos que nos iban delante. 
Llegamos por fin á Dapilan sin novedad; y sin ser aper- 
cibidos hasta que subimos las escaleras de la casa, pues 
no nos esperaban por entonces. Grande fué la alegría de 
unos y otros, pues mucho tiempo hacía que deseábamos ver- 
nos. Dióse aviso al P. Ramón quien vino el dia siguiente 
de DipoloG» Gomo tenia poco tiempo para recorrer los 
pueblos y visitas de aquella misión; salí para Dipoloc con 
el P. Ramón y el Hermano Gros en una buena banca 
que nos ofreció un español y después de algunas horas 
de andar por mar y tierra llegamos al rio de Dipoloc 
donde nos esperaba el pueblo en masa. Difícil seria ^^ 
describir la recepcioa del P. Ponoan. Cañonazos, cánticos^ 
músicas, arcos triunfales y flores que las niñas tiraban 
sobre el camino por donde debia pasar el P. Superior; 
danzas de niñas y escaramuzas entre moros y cristianos 
ejecutadas por niños vestidos y armados á lo moro y cris- 
tiano, tales fueron las demostraciones de alegría con que 
aquellos sencillos indios celebraron la venida del P. Ponoan 
á quien miran con grande veneración y respeto. No fue- 
ron menores las demostraciones que hicieron los demás 
pueblos y visitas de cristianos é infieles. En Minang sa- 
lieron á recibirnos con un palio formado de cuatro cañas y 
un cubrecama con los demás adornos de que podian dis- 
poner. No aceptamos tamaño obsequio. En Lubungan ha- 
bían preparado dos sillas en forma de nichos de altar ador- 
nados con lo mas esquisito y raro de la población para 
llevar en hombros de cuatro hombres á los padres. También 
rechazamos tanta honra por no ser todavía santos ni dignos de 
colocarnos, en tales altares. En todas partes se esmeraban para 
recibirnos al llegar, obsequiarnos durante la permanencia en 
los pueblos y despedirnos al marchar. La üilaya que fué 
el último pueblo que visiié^ sobrepujó á los demás en de- 
mostraciones de alegría por la visita del P. Superior. Esto 
manifiesta el aprecio y amor que tienen á nuestros padres. 
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Recorrimos á caballo las hermosas playas de Dípofoc^ 
Lubungan, Dicayo, Minang y Dujinob hasta cerca de 
Punta blanca. 

Dujinob donde van á formar pueblo los Súbanos re- 
cién bautizados y los infieles, esíá cerca de Dapataiig pue- 
blo de nuestros antiguos padres. Allí se reunieron muchos 
zubanos recien bautizados y muchos catecúmenos. No ha- 
bía aun iglesia, ni convento; se preparó una buena co- 
mida para cristianos é infieles, reinaba la alegría en 
aquella nueva cristiandad, se repartieron medalütas y ro- 
sarios; allí bautizó con el agiía del socorro á un niño 
enfermo que me presentó su madre llamada María Mun- 
das para que no muriese sin el bautismo. 

Antes de despedirnos de aquella tierna grey me pidieron 
muchas cosas, campana, el Santo» Niño de Cebú por patrón 
y otras cosas indfspensables para la construcción del nuevo 
pueblo, se lo prometí todo, y con la limosna de una per- 
sona piadosa se les ha comprado y enviado todo. Con la 
ida del nuevo misionero P. Vilaclara se han enviado 
á aquellos pueblos varias campanas 'y estatuas .de santos 
según ellos pedian. En Taliatip nueva reducción de in- 
fieles á dos leguas de Dipolog junto al rio del mismo 
nombre se verificaron las mismas escenas de Dujinob. Se 
reunieron algunas 70 personas entre cristianos nuevos é 
infieles; á nuestra llegada salieron á recibirnos los zubanos 
bailando la saliringan, habia un vípjo zubano, que con su 
gracia en bailar me escitó la idea de David bailando delante 
del arca. También se preparó una abundante comida para 
toda la gente cooperando á ello los que tenian algo en 
sus casas. Pidieron un S. Isidro por patrón quien según 
ellos sabe mas de sementeras que S. Ignacio; pidieron 
cam[)arui y varias cositas para su iglesita. Me presentaron 
un joven para que le nomi)rase alguacil; lo que hice con 
toda sülciunidad dándole un bejuquito que es su bastón 
fde mando. Mucho^ se puede esperar de la misión de Dapi- 
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tan por el buen carácíer de los infieles ziibanos que pue- 
blan aquellos montes. El único inconveniente en reducirse 
es su natural timidez, pues no quieren bajar á formar 
pueblo en las playas por el temor de los moros que taníos 
daños les han causado. Ahora que los misioneros van á 
buscarlos á los montes se animan a form^ pueblos, en la 
playa, se bautizan en gran número y muchos crislianos que 
vivían en los bosques como infieles van reduciéndose olra 
vez al. suave yugo de Jesucristo. Pronfo los nuevos pue- 
blos se estenderán hasta punta blanca, desde donde será 
mas fácil hacer algunas escursiones á la bahia de Sin- 
dangan para establecer allí mas tarde una misión con lo 
cual se ha dado un gran paso para poder darse la mano 
los misioneros de Dapítan con los de Zamboanga. Para 
hacer progresar la misión de Dapitan se han propuesto al 
Gobierno algunas mejoras que podrán influir mucho á la di- 
latación y prosperidad de aquella misión. 

Habiendo recorrido en pocos dias todos los pueblos y 
visitas de Dapitan me embarqué otra vez llevándome al 
Hermano Juan Coma. Tuvimos un feliz viaje hasta Cebú; 
pero no fué así desde Gebii á Manila por el mal tiempo 
que tuvimos. Llegamos el 22 sin haber tenido la menor 
desgracia apesar del mal tiempo que tuvimos á la ida y á 
la vuelta; lo cual manifiesta claramente que Dios por los 
ruegos del Apóstol de las indias San Francisco Javier pro- 
teje de un modo especial a los misioneros, 

A él sea la honra y gloria. 

lie cumplido R. Padre, aunque tarde con lo prometido, 
INo se olvide en sus SS. SS. y 00. de su afmo. y S. S. en 
Cristo. 
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Relación del modo y orden con que los alumnos del atenea 

Municipal y de [a escuela Normal de Manila hicieron las 

visitas previas al Jubileo del Ano Santo. 

En los (lias 24, 25 y 26 de Enero del año 1876 se hi- 
cieron las visitas del Jubileo en la forma siguiente: A las 
ocho de la mañana salia de la Escuela Normal una ban- 
dera blanca, en cuyo centro se divisaba la insignia de la 
santa cruzada: seguían á esta en dos filas los alumnos 
externos^ por orden de clases, comenzando por los peque- 
ños y terminando por los mayores: venían luego los in- 
ternos y después de estos los congregantes de S. Luis, 
con las medallas suspendidas en sus cuellos; cerraba la parte 
de procesión de la Escuela Normal, un pendón de la In- 
maculada que llevaba uno de los congregantes, acompa- 
ñado de oíros dos que sostenían los cordones. 

Una vez puestos en movimiento los Normalistas seguian 
á continuación los Alumnos del Ateneo Municipal, comen- 
zando asimismo por las clases inferiores. Cada curso iba 
presididq por su respectivo profesor, acompañado de dos 
niños, quienes rezaban en alta Voz el santo rosario, respon- 
diendo los demás compañeros. Por decontado que iban dis- 
tribuidos en el mismo orden que los Normalistas^ comen- 
zando por los externos y terminando por los congregantes, 
tres de los cuales llevaban otro pendón de la Inmaculada. 
Los Padres y Hermanos de entrambas casas bajo la presi- 
dencia del R. P. Superior de la Misión, remataban la pro- 
cesión. 

En esta forma se recorrieron en buen orden, aunque con 
bástanle calor, las cuatro iglesias designadas ad hoc; re- 
zaron los alumnos el rosario entero y los Pudres las lela- 
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nías mayores. i\i¡entras la gente se reunia en las iglesias, 
los alumnos internos de la Escuela Normal entonaban 
piadosos cánticos: una vez congregados los mil alumnos, 
que próximamente tiene bajo su dirección la Compañía en 
esta Capital, el P. Superior rezaba en alta voz desde el 
pié del Altar mayor la estación; terminada la cual los co- 
legiales del Ateneo entonaban el ^'perdón ó Dios mió/' que 
proseguían cantando hasta después de haber salido todos 
del templo. 

Esta procesión causó gran edificación á la ciudad por la 
compostura, orden y devoción de nuestros jóvenes alumnos, 
y sirvió á los estudiantes de gran provecho, pues rompieron 
con el respeto humano que tanto dominio ejerce en los de 
su edad en actos públicos. Sea el Señor loado por todo. 

El día último de las visitas, por la tarde, tuvieron lugar 
las confesiones, y ciertamente fueron numerosas; y en la 
comunión general del día siguiente no faltó ningún alumno^ 
tanto fué el empeño y fervor en que desearon ganar el 
Santo Jubileo. 



Carla del P. Ramón Pamies al P. Pedro Bertrán. 

BüTUAN 80 Octubre de i876. 

P. C. 

Mi carísimo en Cristo P. Pedro Bertrán: En pocos días 
he recibido tres cartas de V. R. en las cuales nos da co- 
nocimiento de como está el mundo, que en Butuan nada 
se sabe, y parece que todo es de color de rosa. Por eso le 
quedo á V. R. muy agradecido. 

Acabo de salir de los SS. Ejercicios, y me preparo para 
hacer la visita á Gingo-og y sus Rancherías, que están 
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en frente de la Isla de Gamiguin, y pienso emplear im 
mes y medio. El fruto que se recoge es abundante (G. D.) 
En Butuan estamos ocupados mañana y tarde en confesar 
gente. Desde que se ha establecido el Apostolado de la 
oración, es una Cuaresma continuada; parece que el Sa- 
grado Corazón de Jesús ha despertado la gente que estaba 
durmiendo en un profundo sueño, empujándola para con- 
fesarse; y el ejemplo de unos ha movido á otros de modo 
que todos los dias hay muchas camuniones; dia ha habido 
en que el número de comuniones ha llegado á 176 siendo 
solamente dos nosotros para el confesonario. Bendito sea el 
padre de las misericordias que así nos consuela en me- 
dio de tanta frialdad como reina en otras partes! 

Hay en las Hayas de Butuan muchos Manobos que quie- 
ren bautizarse. Se me han presentado siete capitanes. El 
P. Plana quedó agradablemente sorprendido al ver la mu- 
cha gente que habia y la buena disposición en quri esta- 
ban. Calculó que serian unas quinientas personas; y si 
hubiese querido, podía haber bautizado ya á casi todos los 
niños; pero yo les he aconsejado que se reúnan todos, y 
<¡ue hagan un pueblo moro en el lugar que ellos escojan, 
y entonces ios bautizaremos á todos; ú pequeños, y á gran- 
des. Path'e: messis quidem multa, operarii aiitem paiici, Rue- 
gue V. {\, mucho por estas misiones á fin de que crezcan 
in Domino in millia millium. 

En sus SS. y 00, me encomiendo. 

Siervo en Cristo. 
Ramón Pamies S. S. 
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Carta del P, Lueníjo al 11. P. Superior de la llision, 

SuRiGAO Y Diciembre 9 de 1876. 

R, P. Juan líeras. 
P. C. 

Mi R. P. Superior: Antes de ayer por la tarde llegó la 
muy grata de V. R. fecha 16 del pasado, y ayer al medio 
dia vino la no menos apreciada de 27 del mismo, con- 
tribuyendo no poco al gozo de la fiesta de la Purísima. 
y gracias á Dios, á pesar del mal tiempo, la fiesta ha 
sido lucidísima, mas no tanto que ganásemos al Ateneo. 

Bien sabe V, R. que la Purísima no es fiesta de pre- 
cepto para los indios, eso no obstante en Surigao, como 
en todos los pueblos que nosotros administramos, se guarda 
con la mayor religiosidad por la Singular devoción que 
los naturales le profesan. Pero en Surigao hemos hecho 
algo mas este año que en el precedente, pues hemos que- 
rido celebrar esta fiesta con la primera comunión de muchas 
niñas de las escuelas á quienes inculcamos tanto la devoción 
de la Virgen Purísima. También el Padre Parache me ha 
escrito que pensaba hacer en dicho dia la primera comu- 
nión de las niñas de Bislig. 

Por fortuna, el Padre Plana que acaba de llegar, ha 
podido ayudarme en el confesonario y así hemos podido 
confesar también otras personas adultas, si bien muchas 
mas se han retirado desconsoladas por no poder hacerlo. 

Las niñas de primera comunión han sido unas ochenta, 
y por via de amistad les han acompañado en la Sagrada 
mesa otras sesenta que hicieron su primera comunión el 
año pasado. Unas y otras estaban preparadas con quince 
dias de explicaciones doctrinales que yo les habia hecho 

7 
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acomodadas á su capacidad, y todas ellas comparecieron 
bien vestiditas, pero sin trage especial, en la Iglesia, á la 
hora de la Misa mayor y á el lugar que les estaba señalado. 

El altar se hallaba bonitamente adornado. Un gran manto 
real ó pabellón azul con fondo blanco y gran corona dorada 
debajo de la cual se destacaba la imagen de la Purísima 
rodeada de multitud de candelas y flores, era el principal 
adorno; todo obra é ingenio del P, Ferrer que ha sudado 
y hecho sudar al II. Bosch y á los muchachos. Hasta el comul- 
gatorio y las credencias estaban cubiertos con damascos y 
blondas como convenia á una cabecera de provincia. La mú- 
sica también se esmeró. Por la mañana se cantó una Misa 
nueva, tocando en los intermedios la banda de la música del 
pueblo. Por la tarde también asistieron algunos de estos 
instrumentos. 

Cantó la Misa mayor el Padre Ferrer que también dio 
la Comunión, primero á las niñas^, que comulgaron con 
mucho orden, y después á los demás. La Iglesia, no obs- 
tante el mal tiempo^ estaba llena de gente. El sermón 
en Visaya estuvo á cargo de un servidor de V. R., y al 
final los convidé para la fiesta de la larde en que las 
niñas debian renovar las promesas del Bautismo. 

Escusado será decir que antes de rematar el toque de 
campanas por la tarde ya no podia entrar mas gente en 
la Igle ia, pues esta función es muy del gusto de los 
indirs; cuadra perfectamente con su índole. 

j^a función, pues, se redujo á llosario cantado, concluido 
el cual comencé la Plática, en Visaya se entiende. Estaban 
las niñas en el centro del crucero; junto á la barandi- 
lla del presbiterio, sobre una hermosa alfombra y mirando 
al predicador. Cuando su corazón estaba ya conmovido 
las hice poner de rodillas y responder á las preguntas que 
yo les dirigía sobre renunciar al demonio, al mundo y á sus 
vanidades. Aquel grito prolongado y expresivo; si me es 
permitido hablar así, conmovió de tal manera al auditorio que 
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no se veian sino lagrimas. Enlonces á mí voz, se ade- 
lantó una niñita hacia el presbiterio y con voz clara leyó 
una fórmula de su ofrecimiento á la Virgen Santísima, y 
para mayor confirmación fueron de dos en dos al altar y 
en él depositó cada una un ramillete de flores á los pies 
de la Virgen Santísima, suplicándole que lo recibiese como 
prenda de que le entregaban su corazón. Mientras esto 
hacian cantaba el coro acompañado de la música el «Dul- 
císima Virgen, del cielo delicia.» 

Concluido el ofrecimiento de las flores continuó yo mi 
plática, en que expliqué á las niñas sus compromisos con 
Dios y la Virgen para en adelante, y á lo restante del 
auditorio le recomendé lo que V. R. puede figurarse, en 
vista de las costumbres de los indios. 

Después de la plática se cantó el «Corazón Santo» mien- 
tras yo flegaba al Presbiterio en donde leí en voz alta 
la lista de las niñas viniendo cada una en el acto á re- 
coger el Recuerdo de su primera Comunión, que era una 
hermosa estampa, donde constaba su nombre y la fecha. 

Acto seguido di gracias á todos desde el presbiterio y 
los despedí. Quedó la gente tan conmovida que habién- 
dose sentado el P. Planas en el confesonario, al tiempo 
que yo los despedía, se vio rodeado de hombres y mu- 
geres que se afanaban por ser los primeros en confesarse. 
Cuatro confesores no hubieran bastado ayer y hoy. Em- 
pero siempre estaremos, según veo, condenados á decir 
que la mies es mucha y pocos los operarios. ¿Cuando se 
apiadará Dios de nosotros y de tantos infelices indios como 
por aquí hay.^ 

Después de Misa fueron á la Escuela todas las niñas y 
allí las mandé convidar,^ para que su gozo fuese completo. 

Escribo todo esto, ' no porque el tiempo me sobre, sino 
porque sé que V. R. gozará levándolo, pues le servirá de 
santa distracción. 

La i.'* Comunión de los niños que hicimos cuando aun 
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estaba aqui el P. Pastells fué semejante á la que dejo re- 
ferida de las niñas, fuera de algunos detalles propios de 
su clase. Eo vez del ramillete de flores pusieron todos 
ellos su diestra sobre el altar y juraron cumplir sus pro- 
mesas. ¡Si hubiera visto V. R. como temblaban aquellos 
niños al estender su mano! Necesitamos apelar á medios 
como estos que se les queden bien grabados á los indios: 
y para esto, preciso es confesar que el P. Pastells se pinta 
solo. El número de niños este año habrá sido de unos 50. 

Quiera Dios que niños y niñas perseveren^ pues ellos 
sou nuestra esperanza, y por eso ponemos nosotros tanto 
cuidado en la instrucción *de los niños en todos los pue- 
blos que vamos tomando á nuestro cargo. 

En las 00. de V. R. y de todos los NN. me encomiendo 
yo también junto con todos estos niños. 

Siervo en Cristo, 
Francisco J. Martin Luengo» 



Carta del P. Urios a! P. forra. 

Jabonga 20 DE Febrero de Í87I 
P. C, 

Mi muy amado en Cristo: P. Torra: Dias pasados es- 
cribí á V. W. algo referente al fervor de estas gentes por 
ganar el santo Jubileo. Nada le digo del devoto fcminco 
sexu pues antes de pensar yo en que los hombres se con- 
fesaran, ya hablan ganado ellas la indulgencia papal. 

Estando^ pues ganando los hombres elJubileo, hé aqui 



— 53 - 
que el dia % dé Noviembre se desencadenó un huracán 
furioso y en un santi amen vieron estos sencillos indios 
talados los campos y caidos los edificios con algunas des- 
gracias personales. 

Los Jabonganos que sufrieron mas, se presentaron al 
punto á Maynit, punto de mi residencia y deseaban lle^ 
varme á su pueblo para consolar á sus afligidos mora- 
dores: fui con efecto y lloré con ellos en su desgracia- 
da situación. El convento, la iglesia, el tribunal, las es- 
cuelas, todo se vino á tierra. El domingo inmediato á la 
catástrofe se colocó el altar á campo raso y á la vista de 
tanta ruina se ofreció el incrue^nto sacrificio de la Misa: 
prediqué después en un tabladito, sirviéndome el paraguas 
de torna voz y de sombrilla. Lo que en esta sazón 
les dije solo Dios lo sabe: lloramos todos y mis pala- 
bras llenaron de consuelo sus desolados pechos. Acto con- 
tinuo reuní á la principalía del pueblo y tratamos de 
trasladarse á un sitio mejor acomodado. Entretanto íi;racias 
al asiduo trabajo de hombres, mugeres y niños tuvimos 
en ocho dias una iglesia provisional: viva el entusiasmo. 
No hay remedio, está claro que la adversidad cambia el 
corazón del hombre: los Jabonganos con el golpe del cielo 
que los hundió se han vuelto un mazapán. 

Nos quieren mucho estas pobres gentes; tanto que un 
dia olieron que yo me iba; pues amigo mío levantaron rea- 
les, hicieron su paquete y haldas en cinta encontré á mu- 
chos que al verme me dijeron. ¿A donde te seguimos? 
¿Qué haces de nosotros? Movido á compasión me quedé 
en Jabonga y esperé. Guando hé aquí que una noche sin 
previos anuncios se levantó un airecillo, que aumentando 
extraordinariamente amagaba un nuevo huracán: el cariz 
del cielo, la copiosa lluvia, el silbar de los vientos y los 
bruscos cambios de este nos alarmaron sobremanera, y 
yo no las tenia todas conmigo: apesar de todo cogi cua- 
tro guias me abrigué bien y acompañado del gobernador- 
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cilio de la localidad visité todo el pueblo; recorrí casa por 
casa, y al oir de mis labios los indios las palabras no temáis 
que el padre ora y vela por vosotros, les animé mucho. 

Determinado y aprobado por el Sr. Gobernador del dis- 
trito el lugar que debia ocupar el nuevo pueblo, reuní 
un martes 216 voluntarios, que en alegre algazara embar- 
qué en grupos de seis hombres, y nos dirigimos al nuevo 
pueblo: al llegar nos arrodillamos en la falda del monte; 
oré en silencio por espacio de 5 minutos; recité algunas 
preces que fueron repetidas por todos, y en seguida em- 
prendimos el desmonte como quien ataca al enemigo: 
¡cuantos árboles troncharqn los Jabonganos! A las dos ho- 
ras que estaban trabajando recibimos en el mismo sitio 
del desmonte una Virgen de la Asunción que el P. Supe- 
rior de la Misión nos enviaba desde Manila; sin duda que la 
nueva patrona del pueblo nuevo, quiso enseñorearse por 
si y ante si de aquel terreno que nosotros elegimos como 
mas seguro. Para cempletar la función llegaron el P. Ce- 
ballos y el II. Ubach el segundo dia de Navidad y tígú- 
resé cual seria mi alegría al verme rodeado de mis 
hermanos. 

Estando así las cosas, el ?.0 de Diciembre me retiraba 
á Surigao con el fin de descansar de tanta batahola. Un 
aguacero de mas de 20 dias, llamado en estas tierras 
colla, me detuvo en la cabecera mas de lo que yo] pen- 
saba; deseaba volverme pronto pues tenia la Misión muy 
mal parada y hacia muchos dias faltaba de Maynit. De- 
terminé por fin emprender mi viage por el mar de Butúan, 
encaramándome después por un atajo que dá en el rio 
de Jabonga: á las H de la noche llegué delante del pue- 
blo de Jabonga y unos 30 hombres armados de una litera 
y hachones de caña rae vinieron á buscar, y quieras ó 
no quieras me hicieron aceptar sus servicios; me subieron 
entre todos en el vehículo y cantando playeras ó hablando 
conmigo me condujeron al pueblo. 
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Desde entonces hasta la fecha me encuentro en Maynit 
y visito todas las se^manas el pueblo de Jabonga: ahora 
todo vá bien^ gracias á Dios. 

En los S. S. y 00. de V. R. me encomiendo: siervo en 
Cristo. 

Saturnino Urios S. .1, 



Carta del P. Urios al P. Torra. 

BuTUAN 3 DE Marzo 1877. 

Con el baguio y las dos dichosas collas amen de una 
tormenta de rayos que nos ha visitado, Dios ha querido 
probar á esta mí pobre Misión de Maynit y Jabonga, pues 
ha quedado esto raso como la palma de la mano. Mas 
de 3800 almas han quedado sin pan. Que hacer en medio 
de tanta miseria? Providencial coincidencia! En estos dias 
recibo una carta del R. P. S. en la que me anuncia 
una limosna para esta Misión. Bendito sea Dios. Inme- 
diatamente emprendí un viaje á la vecina Misión de Bu- 
luan; por el monte y lloviendo. Por el camino acordé no 
decir una palabra del objeto que me llevaba á Butuan, 
con la precaución de que la gente no subiera el precio 
del arroz. No me valió la treta. Pocos dia« antes hablan 
algunas embarcaciones hecho provisión en Butuan y los 
cosecheros aprovecharon la ocasión para aumentar el pre- 
cio á sus granos. Bendito sea el Señor! x\pesar de esto 
fui llamando al Convento algunos cosecheros y yo mismo 
después acompañasJo de gente fui á las sementeras, y por 
la misericordia de Dios, esplicándoles la desgracia ocur- 
rida, obtuve lo que deseaba. Era de alabar á Dios ver 
como los Butuanos me iban cediendo el arroz á 4 rea- 
les cavan, quien dos, quien tres según lo que guardaban 
para su alimento. El mismo Capitán de la población que 
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habia exigido 6 reales de cada cavan pocos días antes, 
me cedió 40 á 4- reales á fuerza de. mis súplicas y por- 
que me veia como un desvalido padre que pide pan para 
sus hijos. El caso es que obtuve 165 cavanes al mismo 
precio. Con esto me pareció que era José el de Egipto 
abriendo las trojes á los pueblos á la llegada de los famo- 
sos siete años de esterilidad. Ni Maynit ni Jabonga sabia una 
palabra de mi ida á Butuan. ¡Que alegría cuando me vie- 
ron repartiendo pan! Casi pensaban que en virtud de al- 
guna bendición del P. se multiplicaba como los 5 del 
Evangelio. 

Depositado el arroz en las casas de las dos maestras 
de ambos pueblos, se reparte en pequeñas porciones que 
pagan según costó, resultándoles tan barato cual nunca 
vieron. Cuando se reúne alguna regular cantidad de di- 
nero se vuelve por mas y de esta suerte espero que po- 
dremos ir pasando. 

JaboDga ba sufrido mucho mas; y en Maynit es tal el 
espanto y cobardía que veo en ellos que necesitan de todo 
el carácter del P. Misionero para que descorazonados no 
desesperen. Algunas familias se han escapado con armas 
y bagages hacia Misamis: he mandado buscarles y espero 
volverán al redil. 

El cumplimiento pascual va poco a poco, aunque yo á 
mi vez no les *apuro; no están los pobres para otra cosa 
que para llorar su desventura. Como se han quedado sin 
nada, estoy cavilando un medio para hacer dinero á fin de 
que puedan pagar el tributo correspondiente al tercer ter- 
cio del presente año económico. Cuantas dificultades y 
contradicciones he tenido que vencer. ¡Paciencia! No puede 
nada por si solo el indio asi que el P. lo ha de hacer 
todo. Alabado sea Dios. 

Adiós mi querido P. Torra. 

Suyo in Dúo. 

Saturnino Urios S. J. 
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Carta del P. Pastells al II P. Superior de la iision, 

Garaga 4 DE Marzo de 1877. 

jR. P, Superior: 

De regreso á Catel he ido á Mati, y estoy ya felizmente 
de vuelta. Loado sea Dios. Algo costoso ha sido el viage 
emprendido por tierra á consecuencia de los elementos y 
de las privaciones. Todo lo he visitado, pueblos cristianos 
é infieles y lugares de futura población. Y empezando por 
los pueblos infieles; en la bocana de Manat, junto al si- 
bajai, trabajan los síicopes del Capitán Catón y del Cap. 
Ambalon. Han rozado ya el lugar que ha de ser el pue- 
blo de Sto. Domingo y construido el camarín. En Mago- 
Dgong los sácopes del Cap. Mandabon han ya cortado los 
harigues y construyen el pueblo de S. Nicolás; en Ca- 
boayan, S, Juan^, los está cortando el Cap. Ignacio con 
sus sácopes; en Dapnang los Capitanes Japitan y Salilong 
construyen el pueblo de S. Victor; y en Baysan el de san 
Manuel, los Capitanes Panaliqui y Cagutum. Asi mismo 
el Cap. Atog, en Límiauan, construye el Carmelo y los 
Capitanes Duque y Basilio, en Baogo, S. Luis. En Capa- 
naan el Cap. Alimbung funda el pueblo de Sta. Fé, en 
Cabagoan los Capitanes Baotto y Símente el de S, Pedro, 
y en Dauan los Cap. Mandabon y Moncaas el de S. José. 
El Cap. Manucasi y el Cap. Lumbung adelantan el pue- 
blo de Santiago junto á Tubud; y en Calatagan los Capi- 
tanes Benabe y Tibug tienen muy avanzado el de S. Ig- 
nacio, con su tribunal de tabla ya concluido; en Buauan, 
ha empezado ya el Cap. Mapayo el de Santa Maria; el de 
S. Francisco Javier tiene también su tribunal de tabla con- 
ctaido, quien gobierna allí es el Gap. Díuyan. En Man- 
lubung están abriendo ya el terreno los sácopes del Cap. 

8 
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Bnng para formar el pueblo de S.Vicente de PauL Junto á 
Mampanon el Cap. Manaytay se encarga de apurar las obras 
del pueblo de S. Estanislao. Tengo dada ya la orden para 
que el Dato y Pandita Komkom junto con los Principales 
Tamai^ Bantasan y Cuyangas hagan pueblo en Baguan, que 
se llamara S. Francisco de Asis. En Miliit si me obede- 
cen aquellos Moros, formarán inmediatamente el Pueblo 
de S, Agustín los Datos Butay^ Tanpan y Guibo^, por otro 
nombre Ladiamuda, No pude ver en Mayo á los Cap. Man- 
dayas Obsup y Puay que deben formar el Pueblo de san 
Benito; y si los sácopes del Cap. Vicentino con quien vi- 
sité Lauygan se corren á la parte de acá de Mati, según 
deseos, en Lauygan construirán los Tagacaolos, el pueblo 
de la Inmaculada Concepción. Quisiera á la verdad que 
mi jurisdicción se estendiera hasta la punta de S. Agus- 
tín, para aumentar mi trabajo por el amor de Dios; pues 
hay en realidad mucha mies que recoger desde Mati hasta 
dicha punta. Cinco rancherías de Tagacaolos, una de Bi- 
lañes y siete de Manobos: las primeras situadas en Ila- 
guimitan, Bato-Bato, Cábitangan, Uangon y Luban, cuyos 
Capitanes actuales respectivos son: Monsad, Lingayao, Ta- 
bacanon, Mangayao y Danoc; los 2.^»» viven en Bacsal, ca- 
pitaneados por Magunda, y los últimos residen en Tibam- 
ban, Magdung, Cábitangan, Nangan, Tagabibi y Pasapauan, 
siendo sus capitanes actuales respectivos Tamayao^ Lacsi- 
con, Baluyud, Fausto, Sagbali y León. A mas de estos que 
se reducirían. Dios mediante, y organizarían en Pueblos, 
hay varios, ó muchos nuevos remontados que se reduci- 
rían otra vez al redil de J. C. 

Según mis cálculos, habrá unos treinta mil infieles, desde 
la punta de S. Agustín hasta Catel, 20,000 desde Catel á 
Mati y 10,000 desde Mati á la punta; y no es infundado 
mi cálculo; porque solo desde Miliit á Catel, llevo ya em- 
padronados naos dos mil casados,* pongo otros mil que se 
me habrán pasado por alto, presuponiendo que entre ellos 
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rige la poligamia y la esclavitud, seguro que me quedaré 
corto todavía: pues muchísimos son los esclavos; y man- 
daya sé que tiene hasta diez mugeres. 

Muchas dificultades deberán superarse para la completa 
reducción tanto en lo físico y en lo intelectual, como en 
lo moral. En lo físico por estar tan dispersos y lejanos, 
por ser tan necesitados de todo, principiando por lo mas 
indispensable que es el propio sustento y vestido, é ins- 
trumentos del trabajo; y luego .por la resistencia que su 
propia índole perezosa y su apego á la vida del bosque les 
opone. Pero sobre todo por la opresión y la influencia que 
sobre varios lugares ejercen los asesinos de profesión in- 
titulados Baganis, y por lo arraigada que en muchos se 
halla la idolatría y superstición. En lo tocante a los ase- 
sinos, los pueblos mas oprimidos son los de Ntra. señora 
del Carmen, S. Manuel, S. Nicolás, Sto. Domingo y San 
Agustín. En los cuatro primeros Bdlo y Macusand son el 
terror, ahora, de los mandayas, y si no se remedia pronto 
y eficazmente con un serio escarmiento, bien pronto lo 
serán de los mismos cristianos. En cosa de dos meses 
pasan ya de diez los asesinados en la misión de Caraga 
y Catel; he perdido ya la cuenta de los cautivados; y esta 
noche mismo en que escribo acabo de recibir un oficio 
urgente del Gobernadorcillo de Catel, en el que me dá 
la cuenta de nuevos asesinatos recientemente perpetrados 
por Bilto en las personas de Gambong y otros dos man- 
dayas, cautivando á los demás que estaban juntamente con 
ellos. Y según relación de los Mandayas llevan intento 
Bilto y Macusand de asesinar aun á Cristianos mismos. 
Por sus influencias se han sublevado dos rancherías, la 
del Capitán Manguinland, y se obstinan en no querer for- 
mar pueblo unas 180 familias. 

Repito, si no se pone inmediatamente coto á los críme- 
nes de estos capitanes de bandidos, Bilto y Macusand, 
constituirán muy pronto un pequeño batallón de bandoleros 
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que darán que sentir á los pueblos infieles y cristianos. 
Por lo que á mí toca una vida tengo y ésta sacrificaré gus- 
toso por la salvación del prógimo; con todo, obligación mia 
es, prevenir el riesgo de mis Hermanos los infieles y de 
mis hijos los cristianos, procurando que se anticipe el re- 
medio en lo posible á la enfermedad. Doy por consiguiente 
parte de los acontecimientos á quien de derecho corres- 
ponde prevenirlos y remediarlos; no pidiendo la muerte del 
criminal, sino la protección del* inocente. Veinte á lo menos 
son los asesinos de Catel, 15 asesinos existen asimismo en 
Mayo, los cuales tienen circumvaladas las* rancherías úe 
los capitanes Ubsub y Puay, Son los que atacaron á los 
moros y á los cristianos de Mati, el año anterior, cuyos 
caudillos hanse fugado del prisidio de Davao. 

Otro obstáculo y mayor que el primero es su apego i 
la idolatría que consiste en adorar á un monigote que elloí 
hacen de la madera del Bayog, que exclusivamente hacer 
servir para fabricar sus idolillos; en lugar de ojos les co 
locan la fruta del magobahay, hé aquí el manang de loí 
mandayas, al cual ofrecen sacrificios al son del guimbac 
de las baylanes tembladoras. En Bungadon, según cuentai 
los mandayas de allí, hay un chiquillo regordete, de unoí 
seis años de edad, su aspecto de distinta raza y diestrí 
tocador de Guimbao, el cual habrán esplotado segurament( 
las baylanes, y ahora seduce á la turba diciendo que é 
es Dios, y que eu virtud de su divinidad les manda qu( 
no vayan á formar pueblo los mandayas de allí, al Carmel( 
y á S. Luis, ni mucho menos que manden á sus hijos í 
ías escuelas que ha fundado el Padre, sino que debei 
todos entrar á.la adoración de los diuatas. Pues, ni un* 
solo me ha comparecido á la cita, Y dicen que si subei 
soldados, luego que sé hayan marchado bajarán ellos 
destruir al Carmelo, S, Luis y Manurigao. Todo esto s 
reduciria á agua de borrajas si hubiese en los pueblo 
cristianos é infieles nuevamente organizados cuadrilleros 
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con buenos fusiles, pero esto es precisamente lo que no 
hay. Los mejores fusiles de que gozan los pueblos cris- 
tianos, y estos todavía son muy raros, han menester para 
su uso de un cuadrillero que ajuste la puntería, y de otro 
que con un tizón haga el fuego del disparo. Vamos á ver 
si consiguen podamos disponer para la defensa de estos 
pueblos de unos 100 ó 150 fusiles á lo menos, no es 
mucho pedir para la seguridad de veinte ó treinta pueblos, 
en estos puntos tari frecuentemente atacados de infieles 
rebeldes y asesinos, ó de moros piratas. El Sr. Coman- 
dante Militar D. Manuel Fernandez Barrenas, ha prometido 
pedirlos al Gobierno. 

Tanto dicho Señor, como el Sr. Gobernador Político-Mi- 
litar- de este Distrito D. Víctor Ruiz del Valle de Lanzarote, 
se han hecho dignos de eterno reconocimiento. El primero 
me ha dado toda clase de auxilios en lo que concierne al 
bien material y espiritual de esta Misión; y el segundo des- 
pués de haber dictado medidas oportunísimas de buen go- 
bierno en los pueblos cristianos, después de haber orde- 
nado y llevado á feliz término la construcción de mas de 
dos mil casas en este solo Distrito, y en el brevísimo plazo 
de un año; después de haber cumplimentado exactamente 
las ordenanzas de buen gobierno en lo relativo a las se- 
menteras de cada particular, acaba de mandar al mencionado 
Comandante Militar de Bislig me dispense toda protección 
en todos los asuntos concernientes á mi oficio. Los pue- 
blos de S. Manuel y de S. Víctor, serán perpetuos mo- 
numentos erigidos á la memoria de los que tanto coope- 
raron con toda clase de desvelos á la reducción de estos 
infelices mandayas á quienes me ha cabido por altísimos 
designios de la Providencia, administrar. Creo haber dicho 
ya lo bastante por lo que toca á lo intelectual y moral 
de estos infelices. Como nada saben, no desean la ense- 
ñanza y muchos la aborrecen. Sin embargo poquito a poco 
irán entrando todos, niños y niñas en las escuelas, para 
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lo cual es preciso nombrar un maestro y maestra para 
cada pueblo; pero se han de remunerar; y quién se en- 
carga...? V. R. cuidado; que el misionero no debe pararse 
en semejantes pelillos. Se necesitan cartillas y catecismos, 
cuidando con preferencia á los niños, cambiaremos radi- 
calmente la faz de la generación futura y con ello lo in- 
veterado de sus degradadas costumbres. Los niños y niñas 
andan como si tal no fuesen desnudos enteramente hasta 
los 16 años los primeros y 12 las segundas; la poligamia 
está en pleno vigor; por eso quizas se entorpece la obra 
de Dios. Ambos obstáculos se removerán con la enseñanza 
y las frecuentes visitas del Padre á sus pueblos, mejorando 
el precio de los artículos que ellos venden y reduciendo el 
de los que se consumen y usan, estableciendo mer- 
cados en los pueblos cristianos para la facilidad del mutuo 
comercio, prohibiendo á los cristianos subir á los infieles, 
é imponiendo á los unos y á los otros pesos y medidas 
justas para el público servicio. Estas disposiciones se están 
ya ejecutando gracias á Dios, y es de esperar que darán 
escelentes resultados. 

Cuatro líneas nada mas relativamente á las pueblos cris- 
tianos. Caraga construye 150 casas, tribunal, escuelas, 
iglesia y convento. Está ya concluido el tribunal, casi con- 
cluidas la mitad de las casas, después de la cual se em- 
prenderá la construcción de la otra mitad, empezadas la 
iglesia y convento y por empezar los nuevos edificios que 
han de servir de escuelas; empero cortados ya los harigues. 
Los niños van al tribunal, las niñas tienen escuela provisio- 
nal. Para la iglesia y convento cuento con 20 trabajadores 
diarios, á los que doy la comida todos los dias; diez vo- 
luntarios y diez polistas. Todo conforme al plano de V. R. 
con la ligerísima modificación, de que el ala del martillo 
es igualmente ancha que la que con ella forma el ángulo 
recto, y ambas tienen 9 varas de ancho. Cuando volvamos 
á Caraga podremos ya vivir en casa propia. Cimiento de 
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piedra, paredes de piedra, dos varas de ancho y de profun- 
didad y dos de alto; sobre las paredes tabique pampango. 
Mas que el pan que comemos urge un Hermano Riera- 

Manay 40 casas nuevas, é iglesia, cseteris paribus como 
la de Caraga; pero pared solamente hasta la rodilla. 

Manurigao, tiene 50* casas nuevas y arreglado el convento 
que ha de ser distinto del tribunal, como en los demás 
pueblos. 

Baculin 50 casas nuevas y convento nuevo. 

Baganga 100 casas nuevas, Iglesia y Convento. 

Batiano y Baysan 50 casas nuevas Iglesia y Conv|nto. 

Dapuan 10 casas é Iglesia. 

Quinablangan 60 casas Iglesia y Convento, tribunal y 
escuelas. 

Catel se ha de trasladar entero al Dacong-Banua por las 
razones emitidas en el acta de traslación, 230 casas. Y apropó- 
sitQ de actas de traslación. El teniente de Quinablangan 
recibió un oficio del Sr. Gobernador incitando á los prin- 
cipales, á que redactasen un acta informada por el P. 
Misionero, pidiendo la ineorporaciou de dicho pueblo al de 
Dapuan, fundándose en motivos de conveniencia y utili- 
dad públicas para que él á su vez la elevase, apoyada, 
al Superior Gobierno Civil de las Islas. Soy de parecer 
que convendría aplazar la demanda. 1.° Porque el pue- 
blo no se halla preparado á la traslación y la detesta; y 
si tuviera que firmar el acta ahora se resistiría. 2.^ Por- 
que debiéndose elevar el acta al Superior Gobierno y pa- 
sar á la deliberación del Consejo de Administración, se 
aglomerarán á un tiempo cuatro espedientes del mismo 
género, el de Butuan, el de Catel, el de Bunauan y el 
de -Quinablangan, No sea que nos tachen de querer re- 
formarlo todo y queriendo ganar demasiado lo perdamos 
todo. Medítelo V. R, y dígame en que sentido le parece 
que informe. 
Hay un punto nuevamente escogido por ellos, que es 
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lugar de inmejorable fondeadero, hasta para tiempo de 
Amihan, aun para goletas^ libre de inundación y bastante 
cerquita del agua. 

El Domingo saldremos para empezar la visita formal de las 
visitas, 15 dias en Manay, 15, en Manürigao, 10 en Ba** 
lin, tres semanas entre Bagánga, Baífano y Baysan; 15 dias 
en Dapuan y 15 en Quinablangan, A mitad de Junio nos 
dejaremos caer en Catel. Durante este tiempo quedará re- 
gularizado el trabajo para la limpia de los cementerios de 
las visitas. 

Proairaremos catequizar y bautizar á los infieles á quie- 
nes Dios haya llamado y correspondido ellos al llama- 
miento. Voy á concluir esta carta suplicando encarecida- 
mente á V. R. que no se olvide de socorrer á esta nece- 
sitadísima Misión. Spero enimte videre et tuncos ados lo- 
qicemur. 

El P. Terricabras es un apóstol, no hace mas que pre- 
dicar y confesar; pasan ya de cuatrocientos los Garague- 
ños que han cumplido el precepto Pascual. ¿Qué no po- 
drá el Sacratísimo Corazón de Jesús víctima de amor por 
los hombres? Bajo su amparo hemos colocado á esta Mi- 
sión, á Él le pertenece pues de cerca tratar de veras el 
adelanto de sus intereses. Un caritativo abrazo á los RR. 
PP, y GG Hll, de ambas casas. 

En los SS- de los PP. y 00. de los HIL y de V. R. 
mucho me encomiendo. =De V. R. humildísimo siervo en 
Cristo. 

Pablo Pastells 
S. /. 
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Carta del P. .Santiago Puntas al P. Baranera- 

• . Davao' 14 Marzo DE 1877. 

P. G. 

• 

Muy amado en Cristo P. Superior: El domingo próximo * 
pasado por la mañana fondeó en esft puerto la goleta (fe 
guerra Vencedora; y su Comandante dio pruebas de buen 
cristiano; pues» que al momento de llegar 'saltó á tierra 
para poder oir la Santa misa, y propuso si queria con- 
fesar á la tripulación de su vapor; acepté la oferta gus- 
toso; á pesar de que yo estoy solo y la gente ^ue trae 
á bordo es mucha: porque si yo hubiere dejado pa'sar 
esta- ocasión, ¿quiépi sabe si los pobr^citos hubieran po- 
dido satisfacer sus buenos deseos en otro puerto7 Asi que. 
quedamos acordes para romper ti fuego el dia siguiente 
en el que á las dos de la tarde .me vino aviso de que 
tenia en el muelle* un bote que me enviabíi el Coman- 
dante para ir á preparar á los confesandos. Ocho remos 
comunicaban movimiento al magnifico bote; y ciertamente 
me parecía estar en un vapor al compararlo con las mi- 
serables embarcaciones en que tenemos .que viajar-por 
estos mares los -misioneros. 

Llegados á la Goleta ipandóse reunir^ la gente; y puesta 
en dos filas, a banda de estribor la una y á la- de babor 
la otra, se tocó á silencio y dióse principio con una plá- 
tica preparatoria, sirviendo de pulpito el banco que hay 
en la popa de estos buques. Empezóla el Sr. Comandante 
con un pequeño exordio diciéndoles que todos tenian obli- 
gación de cumplir con el precepto pascual; y.cediéndome 
luego la palabra, proseguí la misma idea. Era una escena 
conmovedora la que presencié en aquellos momentos. Vi 

9 
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á aquellos bravos soldados que como veria V. R. en Joló 
parecían ynos leones, hechos ahora .humildes cristianos, 
que en su semblante demostraban *a fé que» en aquellos 
pueblos de España recibieron de sus padres., Sin embargo 
no me pareció ganado el campo en una sola campaña 
sino quise al dia siguiente dar él segundo asalto.; y el 
éxito fué tan feliz que ^ de los ciento y pico de ifombres 
de la tripulación, se alistaron unos d^chenta para .cumplir 
cpn diclio precepto. El miércoles empezaron, y cuatro dias 
seguidos, me tuvieron gran parte de la mañana .entretenido 
con mucho consuelo de mi alma: dia hubo en que á las 
diez me desayunaba, pues eran unos veinte los que cada 
mañana tenia que confesar. Para que los enfermos de -la 
tripulación no quedasen privados de tan gran beneficio^ la 
macana «antes de salir el vapor fura confesarlos. Al pe- 
dir, permiso para bajar á la -enfermería, el Sr. Comandante 
mandó á un oficial tle Marina que me acompañase: cumplí 
•allí mi deber domo cdn los sanos y me retiré á casa 
extraordinariamente gozo:30 de tácito fruto que mi pequeño 
trabajo no naerecia. 

Paso ahora á otro asunto no mengs* consolador. Es el 
caso de tanta importancia pie merece ser contado despa- 
cio 'y desde su principio: Guacido el R. P.. lleras vino 
á visitar esta Misión^, pasó por los rios Agusan y demás 
que conducen á este seno de Davao, y íialló tantas difi- 
cultades en el camino, que dijo al P. Bové mirase si habia 
otra vía mejor para ir á Davao dasde el Norte por el cen- 
tra de la isla: indicándole que por cierto sitio debia haber 
un rio que condujese al seno mas fácilmente'. El pensa- 
miento debió de ser del Cielo, pues el P. Bové ha hallado 
una vereda tan recta y tan fácil, que solo en cuatro horas 
de caminar se traspasa la gran cordillerja ó terrenos que 
s.eparan las* aguas del Norte de Mindanao de las del Seno 
de Davao. Este descubrirniento no solo ha disminuido la 
^iliculty por haberse abreviado encamino, §ino t^nibiea 
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por ser transitable aun en tiempo de lluvias, cuando el 
antiguo no lo era. ^ 

Estas son ventajas y utilidades materiales: hay otras que 
merecen mas aprecio; y son el que s^ha abierto la puerta 
para el Cristianismo á centenares de Mandayas qtie viven 
cerca de los ríos por donde se ha de pasar; los que antes* 
eran desconocidos y su número excede ^extraordinariamente 
á los que pueblan los rios de la via anterior. 

Gante pues V.*R. un Te Deum porque ya lo merece la cosa. 

Ruego, á V. R. me dispénsele! desaliño de esta carta> 
que he tenido qpe escribir cálamo currentí. 

En los SS. y Op. de V. R. me encomiendo. 

Siervo%n Cristo, 
Santiago Puntas S, Y. 



Carta del P. Beá al R. Pr Superior de k Misión. 

TAMONTACA 22 DE ÍBRIL DE 18*77. 

R. P. Superior: Afer estuve.de vuelta en ésta, después 
de haber permanecido por espacio de cuatra dias ea una 
rancharía Tiruray. Ces habh- dicho de antemano hiciesen 
una capillita para poder decirles la sahta Misa y adminis- 
trarles el Bautismory se dieron tanta prisa en-^ello, que 
ya la encontré cubierta. Dista tres ó cuatro horas de Ta- 
montaca, -y viven en ella algunos cristianos: la posición 
del lugar es excelente, pues la ranchería está situada én 
un punto en el que terminan algunas cordilleras: ademá's 
hay abundancia de agua y de pescado, cosas' que faltan á 
otros infieles del monte. ; - 

En estos cuatro dias de excursión evangélica ha Jlabido 
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i1 comuniones, algunas mas confesiones y 24 bauto§ 
de párvdlos; algunos adultos deseaban también recibir el 
santo Bautismo, pero no pude darles gusto porque na 
estaban instruidos. • 

Fui asimismo á visitar á dos rancherias de infieles y 
les pedí los' hijos, para hacerles cristianos, y el dia si- 
guiente me presentaron unos 19, todos de padres infieles: 
ios bauticé, é instruí á sus padres que estaban en muy 
buenas disposiciones, para abrazar nuestra santa Fé. 

En el dia postrero de mi expedición hubo misa, can- 
tad|i por tintrayes .que habían estado de triados en la casa 
de Tamontaca; comulgaron 10 personas y no faltaron tam- 
poco algunos pocos /Bautizos, 

Hay por allí cerca algunas otras rancherías que desean • 
ofrecer sus hijos al padre Misionero para que se les1)aU'- 
tice: Mas adelante piensp volver para ganar para Dios 
dichas almas; por .ahora la cosa se presenta bien^ pues 
varias familias que eraban antes con los moros y les pa- 
gaban tributo, se 'han escapado y refugiado por aquellos 
contorm)s. Lo que, parece les ha movido á la fuga ha sido, 
el que los moros cautivaron algunas famiUas y se las ven- 
dieron: yo les he aconsejado'oue se cmann porque ^í los 
moros no podrán con ellas, sobre todo en los montes: ellos 
quedaron en eso; Dios lo bendiga todo; y ojalá den copio- 
sos frutos nuestros sudores.^ ^ 

La primera veis gue les propuse hacer una capillafá. esos 
que ya la han hecho, noté que temían á los moros; pero 
ahora se lian animado mucho y me daba gusto verles tra- 
bajar. Uno dolos principales de entre ellos, que aun' no 
estaba bautizado, adornó toda la capilla de tela blanca^ y 
Qxx el frontal y lados del altar puso ropas de -colores; y ex- 
clamaba entusiasmado: hoy aquí fiesta; hoy domingo para 
nosotros. Creo los imitarán otras rancherías; pues decian * 
á los^ de otras familias cercanas: ¿queréis estar Ubres de 
los flM^ros? pues haced como nosotros Iglesia, y los moros 
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no vendrán, porque no pueden sufrir se hagan templas 
•cristianos, • 

Hoy mismo me han presentado en otro punto 4 niños, 
los cuales he bautizado después de la Misa. Un hombre 
de la ranchería de Libúngan, en cuyo sitio edificaron la 
ya mencionada capilla, ,saha presentado á Tamontaca en 
demanda de un ciíadro; yo le he dado m S. José y un 
pequeño crucifijo, y se ha ido contento como unas pas- 
cuas. Apesar de no ser el tiempo muy apropósito, pues es- 
taban en la siembra, . dejaron sus sementeras; y esto que 
en algunos de dichos parajes nunca habia^ estado al P. 
Misionero, * 

En adelante pienso visitarles con mas frecuencia; y es- 
tas excursiones me prueban* mucho; veces ha habido que 
no me encontraba muy Ijien antes de e-mpren^er mi viaje, 
y he regresado mas robusto y ágil; de modo que puedo 
hacer todo lo que un indio "bace: cuando Iba á caballa 
*era mas delicado, y desde que lo he dejado, soy un buen 
andarín. 

lie ido é pié de Tamontaca» á* Pollek: primero se can- 
san lois tirurayes que yó; y en lo tocante á comidas soy 
com(||Uno de ellos. Al principio quería llevarme pan; pero 
luego unas veces me olvidaba, otras veía que era molestar 
con mis provisiones; y por eso desistí de mi intento: tam- 
poco necesito vino: esta pobre gente hace demasiado, pues 
regala al P. Misioneuo lo mejorcito que tiene. » 

Procuraré se hagan capillas en otras .partes, para que 
sejes puitía visitar y administrar losi Santos Sacramen- 
tos en su propia tierra. Cuando hacía mis excursiones 
sin altar p*ortátil, no me daba gusto el quedarme fuera 
de casa, pero ahora podiendo celebrar es ya otra cosa. 

El P. Juanmarti está bautizando algunos moros en Catta- 
Bato; hoy ha enviado á hs Madres del Beaterío una mora 
que se escapó y quiere ser cristiana; veremos si la po- 
demos redimir: ho^ ha recogido otra, mora que compró ua 
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phino y la tenia como esclava; y como á los chinos hú 
se les reconoce la esclavitud, quedará libre: no sucede Ig 
mismo con los moros, á los cuales se les ha de dar una 
gran cantidad ó devolverles el- esclavo. 
Seguimos sin novodad, gracias á Dios, 

■ De V. R. siervo en Cristo. 

m , 
. • Ramón B^a S, J. 



Carta del P. Peruga al R. P. Heras, 

BuNAüAN^ DE Febrero de 1877. 

R. P. Superior. . 

Muy amado en Cristo padre mió: Pocos dias ha que eS' 
cribí á Y. R.; diciéndole lc| que por aquí Va ocurriendo. 
Ahora añadiré lo ipoco quejiaj.de nuevo, if Hermano está 
ya casi del lodo restablecido. ^ 

Los Manovos continúan haciendo sus tristes y hormrosas 
hazañas. Hoy mismo, sin ir mas lejos, en este no Si- 
mulao hacia su origen^ ha habido tres asesinatos, que- ^ 
dando ademas alguno gravemente herido. Esto me tras- . 
pasa el co/azon, tanto mas, cuanto^ que no hallo á mano 
remedio de *Veras eficaz. No acierto sino á exhortarles 
á la* paz y amor mutuo, afeándoles sus atrociiades;* pero 
todo esto es solamente para tan terrible aflicción, como 
los paños calientes para Jas enfermedades . violentas: No 
ha mas que seis dias que el P. Bové á su paso para Bislig, 
les disuadió de su ^feroz propósito; mas por lo sucedido 
hoy puede juzgarse de la eficacia dp sus esfuerzos. Se 
necesitan, y con grande urgencia^ medidas generales y* 
radicales, que cambien el modo de ser de estos valles.* 
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Por. lo tanto, véase pronto, si puede ser, si se aprueba «1 
plan de 'campañas, propuesto al Gobierno por el P. Luengo. 
Si no esto, discurran por Cristo algún otro medio que 
ofrezca probabilidades de buen éxito. 

Xo mismo digo de los pueblos cristianos. Urge como 
lo que mas, la prontísima disolución de la infernal re- 
unión, y la autorización legal de los pueblos de J'alaco^n 
y Bunauan. Los infelices de Suribao dicen, sinp rebozo, que 
.no abandonarán sus guaridas, hasta que lo mande expre- 
samente el GobieAo; y esto á pesar de que, ya recién 
llegado yo á Bunauan, el P. Domingo se despidió de aquel 
pueblo redondamente y para siempre. Lo cierto es que 
aquellas ovejas- se encuentran ahora del todo abandonadas. 
Esto supuesto, ¿qué me aconseja V,^ R,? que ies*visite de 
nuevo en Suribao, ó no? Espero la respuesta,' para arre- 
glar á ella mi conducta. 

Las obras in statu quo. Yo me habia formado al prin- 
cipio la ilusión de ofrecer á V. R. el nuevo convento; pero* 
ahora veo que me lequívoqué de medio á medio. • 

Ahora he dado comienzo al cumplimiento parroquial; lo 
cual, unido á 1^ comunión de niños y niñas de ambos pue- 
blos, me ocupará por lo menos hasta fines de AbriL Ter- 
minada esta principal tarea, pi^so visitar, si puedo á los 
Manovos de Maundo en el Agusan, "y á los de S. Miguel 
del Similao, Si ello& se prestan á reunirse en pueblos^ 
tengo proyectado colocar una familia cristiana que les edu-* 
que é instruya, según su capacidad,. Dígame V. R. cuílnto 
>po3ré asignar á estos maestros, y de que fondos deberán 
ser pagados. Los Manovos de los otros rios no podrán 
3er visitados; sino me envían un ayuda flue tenga titulo ' 
re prmlüo. Levante* y esfuerce- mucho su voz,' P. mió; á 
fin de que Je-oigan los de Españíí, y se compadezcan de 
nosotros. Si no viene pronto mucha y buena gente, vamos 
á* gerderlo todo, hasta el honor. 

El P. Gregorio, que ayer llegó de Bislig á BunauaQ, ha 
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llegado hoy á este pueblo de Talacogon, conmigo, en»di- 
reccion á Siirigao. 

"Ahí vaa por último tres papeles que me ha entregado el 
H. Zameta. 

Eq las 00. y SS. SS. de V, R. mucho me encomienda. 
Siervo en Crislo. 

• Raimundo Peruga; 



Carla de Támontaca al -8. P. Superior de la Misión. 

'Tamontaga 6 DE Enero de 1877. 
' P. C. 

Mi estimado P. Superior: ya me tiene S. R. en esta es- 
timada -Misión, de la que habia salido* hace seis años, y 
vuelvo á ell|| muy contento. 

La he encontrado muy bien; especialmente^en lo que toca 
á los niños moros. Se comenzó la obra de su redención el- 
año 72; y son ya 18 los m^rimonios celebrados entre niños * 
libertos. Cada uno se hace su casita y abre su sementera. 

Los niños que hay ahora en casa pasan de 70; y las ni- 
ñas, que tienen su colegio junto ala Iglesia, serán como 
una? 30: esta desproporción proviene de q^ie los moros 
se desprenden mas difícilmente de las niñas; y de que^ 
los cristianos y chinos las compran para criadas. 

'Son muchos ios que se han ido al Cielo desde el prin- 
cipio recien rescatados; porque se comenzó la obra esta 
precisamente cuando terminaba la gran calamid^id de la vi- 
ruela, muchos de los libertos la hablan pasado y eran como 
«nos esqueletos ambulantes, con taTeVplagas de su resulta 
-que §6 les tenia que bautizar á veces pronto para abrirles 
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la gloria Benditos ellos! nunca he tenido dinero por me- 
jor emplea-lo que el de su rescate. 

Es una alegría ver qaé contentos salen después de al-v 
morzar y de comer, inclusos los de 7 años ó 6, niños y 
niñas que aquí las mugeres trabajan mas que los hom- 
bres, á las sementeras. Dá gusto verles metidos en el lodo 
hasta la rodilla y enfangados á veces hasta la cabeza 
plantando palay, ó cogiéndolo, bajo los ra\os abrasadores 
del sol y cantando casi siempre. El mayor castigo qne se 
les paede dar es no dejarles ir á las sementeras; con tal 
gusto lo toman. Trabajan también en artes; y las niñas en 
las faenas propias de su sexo. Tenemos dos herreros; car- 
pinteros varios, y hasta aprenden alfarería. 

Adelantan mucho en la instrucción, á la cual se dedica 
como V. R. sabe el mediodía y la noche: jue^zan á sus 
horas, mucho mas los domingos; y practican la Religión, 
En tres cosas encanta mirarles; cuando trabajan, cuando 
jue-an y en el Templo. Trabajan con brío y alegría; jue- 
gan como desesperados; y hacen sus devociones como 
si fueran cristianos viejos. Si se les ve rezar en común, 
entonar cmticos sagrados y recibir los SS. Sacramentos 
uno se mueve á devoción. Cantan ellos las Misas y acom- 
pañan con el armonium; no solo aquí, sino también en 
Cottabato, y hasta en Pulióle cuando conviene: y eso por 
nota. Es cosa de alabar í\ Dios. Lástima que lo que se hace 
en pequeño no se pudiera hacer mas en grande; y que lo que 
hay aquí no se pueda plantear en otros puntos. 

Pero ¿y con qué? Me admiro al pensar como puede sos- 
tenerse esto. El Gobierno no dá nada, sino es nuestra pe- 
queña pensión; de la exigua cantidad asignada para la re- ^ 
duccion de infieles en todo Mindanao aplica S. R. á aquí 
1200 pesos; y tapus. Lo demás se ha de sacar del tra- 
bajo de los niños y de los recursos de los hermanos; ó de 
alguna hmosna. ¿Y cuál es el trabajo de los niños? lodos 
son rescatados en la infancia ó álos pocos años de haber 

10 
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salido de ella; y si alguno crece, se le casa: ¿qué pueden 
producir? Sin embargo se ¿aantienen; y se ha ensanchado 
los edificios, se ha aumentado el mueblaje, se les viste, 
frecuentemente llegan otros nuevos y se ayuda á los ca- 
sados al establecerse y aun algún tiempo después; se sos- 
tiene á las Beatas; gastos de viajifes, instrumentos, anima- 
les, etc, ¡Esto es un prodigio! 

í No puede imaginarse S. R, qué bien se portan y qué 
útiles son para las niñas estas buenas Madres ó Beatas de 
San Ignacio. Cuando miro á la destinada para acompañar 
las niñas á las sementeras, que es una joven de 20 años, 
de familia acomodada y que ha recibido buena educación, 
tanto que toca regularmente el piano pues tuvo profesor 
en su juventud, cuando la veo digo ir todos los dias á las 
sementeras á vigilar las niñas y estar mañanas y tardes 
enteras en un senderito sin mas sombra que la que dá un 
coco y á veces la del solo paraguas exclamo en mis aden- 
tros: los que dicen que los indios no son gente, los que 
los creen incapaces de toda virtud, vengan y lo vean. 

Y no solo de los indios; invitaría yo á los enjemigos do 
la compañía á presenciar cotno se vive en las Misiones: los 
traería á Tamontaca y les haría palpar lo que aqtii se hace, 
y á cuanta costa. Y estoy seguro que sino su entendimiento, 
j5u corazón por lo naenos les hablarla, al ver tantos ange- 
litos arrancados á la esclavitud, á la barbarie y á la in- 
fidelidad, que al fin y al cabo los niños y niñas aunque 
sean indios, aunque sean negros, arrebatan los corazones; 
al verlos, no con' un padre y una madre, sino objeto del 
cariño y desvelo de muchos padres y muchas madres, que 
los limpian^ que los enseñan, que los protejen, que los aca- 
rician; y no podrían menos de exclamar; solo la Religión 
obra estas maravillas y produce estos bienes. Lo dirían 
sobre todo, y de corazón, si de allí se les llevaba á uno 
de esos mercados moros, donde los compañeros de esos 
mismos niños, desnudos, - son vendidos como bestias, 
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Ruegue S. R. á Dios y rueguen todos porque esto pros- 
pere y se multiplique: sin olvidar en sus SS. SS. y 00. 
á los' Misioneros, en particular á su afectísimo siervo en 
J. G. 

Luis Tello S. J. 



Carta del P, Batllo alB. P, Superior de la iision. 

JOLÓ Y ABRIL 26 77. 
P. C. 

Mi amado en Cristo P. lleras. El sábado 21 llegué á 
esta en la ((Vencedora» que partió el viernes 20 del cor- 
riente remolcando la «Perlaj cargada de material para la 
construcción de los dos fuertes etc. El II. Pujol se quedó 
en Zamboanga, 

Fui enseguida á ponerme á las órdenes del Sr. Goberna- 
dor quien me recibió con la afabilidad y buen trato que 
le distioguen. Dio orden para que el Tenieote Coronel don 
Ventura López Ñuño se trasladase á otra habitación y 
me cediera la suya. Ahí me tiene alojado como un Mus- 
tafá Bajá sin mas compañía que los ratones que no de- 
jan dormir pues como es de ñipa y baja es mucho el ruido. 

Ya se están empezando los fuertes; y mi palacio así 
como los demás camarines que están en esta cotta de Al- 
fonso, deberán tirarse y quedar todo arrasado, una vez 
estén aquellos construidos. ¿A dónde iré después? De se- 
guro será en alguna casita de ñipa provisional. Aunque 
yo me conforrño y estoy mas contento que nunca por mas 
pobre que sea mi alojamiento; creo que es de la mayor 
importancia el que V. R. se digne hablar al Extmo. se- 
ñor Capitán General acerca de la necesidad de atender 
á la parte del culto, toda vez que él se digna tomar 
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tanto interés y dá muestras de tan buena voluntad para 
todo cuanto ceda en bien de estas Islas y de Joló en especial. 

Digo esto porque me parece ser esta la oportunidad para 
dejar lo de acá arreglado de un modo estable y decen- 
te: ya porque cou poco costo se podrían traer los hari- 
gues y ladrillos de Zamboani;a, ya por tene'r taíitos disci- 
plinarios en ésta y ya por fin porque D. José Diaz, Co- 
mandante de ln;j;enieros es bellísimo. sugeto sf^gun el pa- 
recer de nuestros PP. de Zamboanga y de los particu- 
lares, y en quien puede el señor Capitán General deposi- 
tar su confianza; pues con inteligencia y actividad verda- 
deramente incansable procura llenar la misión que se le 
ha confiado. 

V. R. comprenderá que si no se hace ahora no se hará 
nunca, pues acá no hay ni ladrillos ni mucho menos ma- 
dera de construcción; y toda vez que ahora se está en 
el corte de maderas en Dumalon y que se fabrican los 
ladrillos en Zamboanga y hay continuamente transportes, 
no se puede negar que con falicidad suma y con economía 
se podria tener pronto arregladla la Iglesia. Ahora van á 
venir las lluvias y como no hay mas que un pequeño al- 
tar cubierto de ñipa para celebrar, de seiiuro que será 
imposible decir la misa para la tropa y paisanos. Pero la 
realización de todo !o dicho debe ser cuando estén termi- 
nadas las obras de defensa y alojamiento; por ser ésta la 
cuestión preferente á todas las demás. 

El dia 24 me llamó el Sr, Gobernaáor y el motivo fué 
el habérsele presentado una joven y bien parecida moza 
pidiendo el ser cristiana. Por ahora estará en casa de una 
familia y veremos de irla catequizando. Buenos principios 
^serian estos si llegasen á poderse llevar á cabo. Ya pa- 
san de 400 los moros y moras que se han radicado en 
esta población naciente. 

A mí me ha gustado mucho el pintoresco panorama 
que ofrecen las colinas que en forma de semi-círculo nos 
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rodean; y espero que el Señor nos ha de conceder la gra- 
cia de ver acá una cristiandad floreciente, -más áim que 
laque formó el celo del P. López de la antigva Compañía. 

El pabellón en el fuerte casi será inútil; pues sería 
imposible haber de subir y bajar á la población para cada 
cosa V, g. misa, hospitiil, comer, et'.. p!)rque distará cerca 
de mil metros, ó mas, y el camino sin arboles ni abrigo. 

Sírvase V. R. saludar á todos esos mis caros PP. y lili, 
en cuyos SS. SS. y 00. me encomiendo. 

De V. B. siervo en Cristo, 
Isidro Batlló. 



Carta del P. Fcriiga al íl. P. lleras. 

BuNAUA^ 25 DE Abril de 1877. 
R. P. Superior. 
l\ C, 

Muy amado en Cristo padre mió: Como el débil corde- 
rino acude solícito á su madre, buscando el auxilio y ro- 
bustez que le falta; así también yo, hijo débil y despro- 
"Vislo de muchos menesteres, me veo en la dulce precisión 
de recurrir á V, R., en busca de lo que necesito. Cuales 
sean las necesidades que me aflijen^ lo diré en pocas pa- 
labras, y con la firme confianza de un hijo que habla con su 
querido padre. 

En primer lugar quiero escribir hoy, para vaciar mi co- 
razón en el de V. R. á fin de que no viva con vida pro- 
pia, sino con la de aquel de quien recibió el principio 
de su ser. A decir verdad, mil ideas y especies diferentes 
se agolpan á la vez á mi pobre entendimiento; y todas 
ellas con h arrogante pretensión de ser servidas en primer 
lugar por mi humilde pluma, En la imposibilidad de dar 
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contento á todas, escogeré las que me parezca tener mas 
justificado derecho. 

Como la caridad bien ordenada empieza por sí mismo 
por esto, ya que tengo que hablar hoy de cosas propias 
y agenas, deberé sin duda dar á aquellas el lugar preferente. 

En cuanto á lo que atañe al prójimo, la cuestión batallona 
de este santo tiempo es la del cumplimiento pascual. Es, 
pues, muy justo que se diga algo de ella. En Bunauan han 
cumplido todos, menos 23, que en su mayor parte están 
viajando. Se coronó la obra en este pueblo con una devota 
primera Comunión de ambas escuelas, la cual tuvo lugar la 
Dominica in albis. Fué este un dia de verdadero júbilo es- 
piritual para estos vecinos, al ver acercarse á la mesa de 
los Angeles á 52 angelitos vestidos de carne. Pero cuando 
llegó á su colmo el enternecimiento, fué en la tarde de 
dicho dia. Se hizo, ó tuvo lugar primeramente la renovación 
mancomunada de los votos del Bautismo. En seguida se pre- 
tendió hacer en particular la consagración á la Sma. Vir- 
gen de cada uno de los comulgantes. Mas no fué posible, 
porque al llegar al tercero ó cuarto consagrando, quedó em- 
bargada la voz del que debia dictar la fórmula de la consa- 
gración y la iglesia convertidla al momento en un llanto 
general. Todo este fruto, después de la gracia de Dios, que 
es la señora de los corazones, se debe sin disputa á los 
dos Maestros que con laudable celo supieron preparar muy 
bien los corazones de los inocentes niños para tan solemne 
X acto. Lástima grande que dicho celo no esté mejor retribuido. 
La Maestra no recibe sino dos pesos mensuales, con la 
obligación todavía de lavar la ropa de la iglesia; y el Maes- 
tro no percibe sino 42 reales, que le corresponden por ser 
escribiente de la Parroquia. Esto equivale á decir que am- 
bos á dos ejercen gratis su pesado cargo. A muchos comen- 
tarios edificantes se presta el hecho que acabo de indicar: 
pero, como mi único objeto en esta carta^ es el historiar 
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lo que pasa en esta Misión, prescindiré de aplicaciones mís- 
ticas, y continuaré nii relación, en lo que atañe á los otros 
pueblos de mi cargo. 

Talacogon. Aquí el cumplimiento parroquial también ha 
ido bien, omitiendo lo concerniente á las escuelas que no 
existen, porque no hay quien retribuya al Maestro. 

S. Juan. Este podría apellidarse hoy una población flo- 
tante; porque, merced á la traslación de su vivienda á las 
cercanías del antiguo Talacogon, la mas ordinaria ocupación 
de sus habitantes es el navegar ya rio arriba para atender 
á su abacá y última cosecha de palay en la morada que 
dejan; ya rio abajo á fin de preparar su casita y nueva 
sementera en el lugar que ya empiezan á poblar. Lo dicho 
basta para conocer quo los pobres sanjuanistas están cuasi 
todos por confesar. 

Suribao. Este es el mas desgraciado. Según dije ya á 
V. R. en mi anterior estos infelices siguen en sus trece de 
no querer abandonar su antigua morada, á fin de agregarse 
á Talacogon ó á Bunauan, según están ya llevando á cabo 
los del pueblo de S. Juan. Solamente dos individuos de 
dicho pueblo son los que manifiestan querer trasladarse. Los 
demás ha tres dias nada mas que por medio de una di- 
putación, compuesta de los prohombres del lugar, me hi- 
cieron una representación escrita y verbal, en la cual (risum- 
tene) me pedian, con un estilo el mas ampuloso que jamás 
hayan visto los orientales, que les permitiese continuar en 
Suribao. Las razones que alegaban los representantes eran 
en suma la dificultad de trasladar sus haberes, su fábrica 
de hacer ollas de tierra, y por último, las minas nominales 
de oro. Por supuesto que aunque mi elocuencia es bien es- 
casa, me costó poco trabajo de pulverizar sus argumentos, 
y hacerles venir k mi partido con armas y bagajes. Así pues, 
quedaron convencidos de su error; y me prometieron que 
en habiendo terminado la siembra del palay en' Junio, em- 
pezarían pronto á preparar su vivienda en la nueva pobla- 
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cion. Cumplirán su palabra? Mucho lo dudo, al menos por 
de pronto y en su totalidad. Sabido es que el indio es fácil 
en decir que si; pero después obra según se le antoja. Para 
obligarles delmodo que puedo pienso darles un mes ó 

;< dos de [)róroga; y después de este término, tanto si le- 
yantan sus reales como si los tienen fijos, tengo determi- 
nado derribar la iglesia y apoderarme del Patrón y de la 
campana. 

Como V. R comprende, toda la dificultad dé reunir eslos 
pueblos depende de la existencia legal ú oíicial de la Reu- 
nión en Cabarbaran. Por lo tanto permítame, Padre mió, 
que le repita una vez mas lo que tantas veces le he en- 
carecido en mis anteriores. En el mes de Enero yo mismo 
presenté la solicitud ó memorial de estos pueblos, en la 
que pedian la disolución de la infernal Iteunion junto á 
Butuan, y el permiso para establecerse todos ellos en Bu- 
nauan y Tataco^^on: Se me prometió informar favorablemente 
dicho memorial y enviarlo á Manila en se-uida. Esto su- 
puesto, pregunto ahora. ¿Qué se ha hecho dicho memorial? 
Es de creer que llegaría pronto á Manila. Y si es asi, ¿por-' 
qué no se decreta pronto, ó en uno ó en otro sentido? 
Con la resolución del indicado documento, la reunión de 
estos pueblos fuera cosa momentánea, por decirlo así; y 
sin ella, el P. Misionero no hace sino gastar la pólvora en 
salva. Por lo tanto, Padre, si V. R. puede algo en esta 
materia, ó en cualquiera otra que interese á esta Misión, 
espero de su caridad que apurará cuanto ser pueda. Los 
pueblos esperan mucho de nosotros: de consig'uiente mucho 
es también lo que debemos hacer por eilos^ á fin de ga- 
narles el corazón, y así atraerles á Dios, 

% Para formalizar el nuevo Talacogon, y hacerlo cristiano 
por principios, necesito, como el pan de cada dia, un Maes- 
tro y una Maestra que me instruya ala generación naciente. 
El que tengan, ó no tengan título, poco me importa. Sólo 
deseo que sirvan á mi objeto; mas para esto necesitan 
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dotación. Estoy plenamente convencido que los desvelos del 
Misionero son de muy poco fruto, si no precede la instrucción 
que se recibe en las escuelas. Vea V. R, de favorecerme en 
este punto; porque si no me ayuda, yo no me atrevo á 
limpiar esta viña tan llena de espinas y abrojos. Espero 
también que V. R. tendrá á bien decir al P. Luengo, que 
en ningún caso piense en recogerme al muchacho Eduardo, 
Maestro de niños en Bunauan, si antes no me envía un digno 
sucesor suyo. Los niños son mi esperanza; y si me quitan 
el Maestro, mi gozo en un pozo, porque todo se va al 
traste. Hora es ya de que toquemos á los iVlanobos. 

Desde que salió de aquí el P. Bové sólo he visilado á 
los de Rabnig (Talacogon) que dicen ser de lo mas duro y 
aferrado en la idolatría. No me recibieron mal por primera 
vez; y así espero hacer entre ellos algunas conquistas. 

En el inmediato Mayo pienso pasar á Mauíido. Visitaré 
á los cristianos que allí haj y veré si puedo aumentar 
su número, aunque para ello necesite entretenerme con 
ellos cerca de dos semanas. Me han dicho que han hecho 
ya iglesia y convento. Veremos lo que hay; y lo que puede 
añadirse. Por los informes recibidos tengo concebidas ha- 
lagüeñas esperanzas de la ranchería en cuestión. De todos 
modos mientras esté yo solo para todo como ahora, no 
puedo esperar mucho de los Manobos. 

Otra tecla. Para el nuevo pueblo, donde se reuniráni^ 
pronto todos los de S. Juan y los de Talacogon, y ade- 
mas los de Suribao, cuando quieran acudir al llamamiento, 
necesito me mande de Manila una estatua que no baje 
en nada ni desmerezca déla hertíiosa Purísima de Bunauan. 
Falta ya poco para estar concluida y terminada la iglesia 
de dicho pueblo; y ya lo estuviera, á no ser por la ur- 
gencia de las faenas del campo. Hablo, por supuesto, aquí 
de iglesia provisional. 

Prosiguen las súplicas. Los habitantes de S. Juan, por 
razón de su traslación, necesitan ser asistidos de una ma- 
lí 
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ñera especial; y lo mismo los de Suribao, cuando se tras- 
laden. Por los mochos viajes que han tenido que hacer 
el estado de sus sementeras se ha resentido no poco. Así 
pues, espero que V. R. me autorizará desde hoy para 
doblar la cantidad que se dá de limosna. Le prometo, 
Padre, no derrochar nada; sino que solamente atenderé á 
las verdaderas necesidades. Son estas circunstancias extra- 
ordinarias; y por lo tanto urgen medidas así mismo ex- 
traordinarias. 

Há ya algún tiempo que escribí al P. BatUó, pidién- 
dole que me proporcionara, si podia buenamente, la ex- 
celente Gramática Visaya, escrita por N. P. Encina, la cual 
se halla en Zamboanga, muñéndose de risa, siendo así 
que á mí me hada muy buen servicio. Por si acaso no halló 
gracia mi primera carta, renuevo ahora la misma súpUca 
á V. R., esperando que no la despreciará. 

Y por fm le pido un ejemplar de sacras de altar. Estas 
nos hacen mucha falta. Si V. R. lo tiene á bien, bastará 
que nos mande solamente el papel; porque los marcos 
podrá hacerlos el H. Zumeta; pero ahora pienso que nos 
faltaría el cristal, V. R. cuidado. Procure que sea la letra 
negra y el papel de menor tamaño, á fm de que pue- 
dan servir para la vida ambulante. 

Si no fuera por el temor de fastidiarle, todavía le pe- 
diria otras cosas; y le daria mas nuevas; pero estas me 
las reservo para el tiempo de la visita, que serán dias 
de plena gracia. 

Los fieros Manobos se atrepellan y matan entre sí de 
la manera mas bárbara y escandalosa. Los víctimas ó sus 
parientes acuden diariamente al P. Misionero en demanda 
de socorro; pero éste, como no se lo puede dar, tiene 
que concretarse á exhortarles á la paciencia y darles esv 
peranzas para el porvenir. 

He comunicado al Sr. Gobernador Provincial lo que por 
aquí pasa. Mientras no se tomen medidas radicales res- 
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pedo de estos salvajes, siempre serán el oprobio de la 
bandera española y la pesadilla del P. Misionero. A mi 
parecer urge en estremo la aplicación práctica del plan 
propuesto por el P. Luengo, ó bien otro que ofrezca 
todavía mayores ventajas, para poner coto á tanto desorden. 

Disimule, P. mió, pl desaliño, que no estoy para mas. 

Si V. R. me contestase con una carta muy larga^ y 
bien repleta de instrucciones eficaces, ¡cuánto me alegrarla! 

En los SS. SS. y 00. de V. R. mucho se encomienda 
su Siervo en Cristo, 

RiVYMUNDO PERUGA. 



Carta del P. Puntas al II. P. Baranera. 

Davao 1.'' DE Mayo de 1877. 

P. C. 

Muy amado en Cristo P. Superior: Siguiendo mi antigua 
costumbre voy á poner á V, R. al corriente de los sucesos 
mas recientes relativos á esta Misión. Lo primero que 
interesa sepa V. R. es el. feliz resultado de la última vi- 
sita hecha á Tuban por el P. Moré: aquella reducción pro- 
mete mucho, pues apesar de que los hemos dejado solos 
por faltarnos un Padre, sin duda San José su patrón ha su- 
plido nuestra ausencia, preparando los ánimos de aquellos 
infieles de tal modo, que el dia de la fiesta* del Patrocinio 
del Santo se reunieron unos doscientos en el nuevo pueblo^ 
que se ha empezado á formar y presenciaron el bautismo 
de aquellos de sus paisanos que fueron merecedores de tal 
gracia por haberse dispuesto en los pocos dias que pudo el 
Padre estar entre ellos. Se bautizaron tres jóvenes de los 
principales, entre ellos el hijo mayor del capitán de la ran- 
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chería; y otros mas hasta el número de diez y seis, de los 
cuales quince son hijos de infieles. También se bautizaron 
los suegros del español Martínez, juntamente con su mujer, 
con la cual se casó de veras después que fué bautizada. 
;t Sería por demás describir aquí él bullicio y algazara que 
acompañó k tan grandioso espectáculo; fué allá un capitán 
pasado de Davao y un musiquero de* flauta y otra gente de 
humor que animaron grandemente la fiesta. No faltó el ruido 
de la pólvora; el sonido de la campana, que aunque pequO'- 
nita en este dia salió de su tono ordinario; en fin el ma- 
gestuoso acento de los patriarcales agums ó agumenes; y 
fué tal todo, que todavía paréceme estar oyendo su estre- 
pitoso eco. 

No sé si esto y el agua de arroz fermentado que escitaría 
las imaginaciones de aquellas pobres gentes, ó qué sería 
que ahora se cuenta lo siguiente. Dicen que por las noches 
se oían Yoces que recitaban el rezo cristiano percibiéndose 
los nombres de San Pedro, San Pablo y Santa María: que 
un joven vio el Báñelas, ser sobrenatural de ellos, en la 
figura que se pinta el diablo en nuestras estampas; y le 
causó tal horror, que al acudir á los gritos los de su familia 
le encontraron todo bañado en sangre sin la menor herida: 
esto es raro; ¿pudo el miedo producir tales efectos? No 
me quiero meter en honduras: lo cierto es, que él^ lo mismo 
que los otros que oían el rezo/ pidieron el bautismo y se 
están instruyendo. 

Lo que si es un verdadero milagro es lo que hace el 
P. Pastells. En poco tiempo en nuestras tierras de Caraga 
y su distrito confinante ha formado 17 pueblos: han cons- 
truido ó están construyendo mas de 7Ü0 casas; con sus 
iglesias y escuelas. Quien sepa lo que cuesta sacar á los in- 
fieles de sus nidos del monte y hacerlos trabajar compren- 
derá lo que esto vale. 

Dice él en una carta; Si la agregación de Garaga a Davao 
no lo estorba, en un par de años podríamos tener con- 



~ 85 -- 
cluidos hasta 50 pueblos de 1,000 almas término medio 
cada uno. Y en otra: Ahora tengo 18 pueblos en construc- 
ción los cuales antes de la siembra del palay pienso tener 
concluidos y habitados. 

He formado el padrón de los mandayas y tengo apun- 
tados la friolera de cerca de 2,000 matrimonios. A mi en- 
tender hay 20,000 mandayas desde Manag á Gatel. En los 
pueblos cristianos se está observando grande movimiento 
y reacción así en lo material comg en lo espiritual; 780 
edificios estarán concluidos desde ManSy á Gatel por los 
cristianos; cada cristiano su propia casa, cada casa sus res- 
pectivos departamentos. Los infieles hacen tianguis (mer- 
cados) en los pueblos cristianos; y á los cristianos les está 
prohibido subir á comerciar con los infieles. 

Los remontados vuelven todos; la esclavitud va desapa- 
reciendo, como así mismo la poligamia; muchos desean 
bautizarse y entre ellos bastantes capitanes y principales. 
El cumplimiento pascual en Caraga ha sido completo, 700 
confesiones se han oido entre Manay y Caraga. Digüiis Dei 
est hic. Por fin Dios ha tenido compasión de Mindanao; 
ahora comienza una nueva era de gloria para Dios y la 
Compañía, pues añadiendo á lo que acabo de referir, lo que 
referiré cuando vuelva el P. More de su viage de esplo- 
racion al nuevo paso descubierto por el P. Bové, será cosa 
de consuelo el considerar tantas misericordias del Señor, ¡Y 
si llegamos á abrirnos pasa para comunicarnos con los 
Padres de Tamóntaca!... 

Ayúdenos S. R. y todos esos PP. y HH.con sus SS. SS. 
y 00. Cuéntennos algo de allí: y no olviden en particular 
á su ínfimo Siervo en C, J. 

Santiago Puntas S. J. 



Carta del P. Pastells al t P. Superior de la ilision, 

Baganga 2 DE Mayo de 1877. 

Mi amadísimo en Cristo P. Superior: dos meses há que 
no he tomado la pluma para escribir á V. R, y por cierto 
que no es por falt« de*asuntos, sino por sobra de trabajo. 
Salí de Caraga para las visitas, y hace ya mes y medio que 
estamos de continua Misión, con sermón diario, bautizando, 
confesando, comulgando y casando á los que inspirados por 
la gracia de Dios corresponden á su llamamiento. En la 
mitad de nuestra escursion, ascienden ya las confesiones á 
1,400; á 34 los matrimonios y á unos 120 los bautizos de 
infieles entre ellos varios capitanes actuales y pasados 
mandayas. 

Los pueblos cristianos adelantan su construcción. 

A Catel le he dejado en paz hasta que yo vaya por allí. 
Todos los mandayas de los alrededores están viviendo en 
el pueblo. Es tal el terror que han esparcido por estas co- 
marcas Tavit, Belto, Míicusand y otros hasta oO malhechores 
y asesinos famosos, que nadie se atreve á vivir en las 
ilayas de Catel. ^^on bastantes las víctimas que han sucum- 
bido al golpe de las lanzas ó balaraos de esos malhechores; 
así como los cautivados. Últimamente han asesinado á un 
niño cristiano* de unos quince años de edad sin mas motivo 
que el ser cristiano. 

El [Comandante militar que ha ido á Catel con objeto de 
castigarlos, me escribe desde el mismo punto lo sii^uiente: 
((A Belto se le ha ido á vigilar por enemigos irreconci- 

Hables y lo mismo á su hermano Tavit. Irá gente de 

confianza á la espedicion, buenos prácticos que conocen 
las trampas y nuevas madrigulras en donde se refugian 
Belto y su hermano Tavit. 
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Creo conveniente que de ahí salga también una expe- 
dición, por dos razones, primara por sí puede dársele caza 
al famoso Bagani de ahí, pariente de Belto que no recuerdo 
ahora el nombre, y segundo por sí se corrían los de Man- 
lubuan á las ilayas de ese pueblo.» Hasta aquí el Sr. Co- 
mandante; pero me temo que se apercibieran los ase- 
sinos y se nos fraguará la espedid ion como tantas otras. 
Y si se-frustra? ya podemos prepararnos porque me temo 
dará esto margen á otra serie no .menos interminable de 
asesinatos de mandayas y aun cristianos que la que sucedió 
á la espedicion anterior. 

Estos asesinos son los que están desbaratando con las 
falsas noticias y amenazas los planes que intento realizar 
relativamente á la organización de los* pueblos mandayas. 
Estos estaban adelantando sus obras con incesante actividad, 
cuando se fingió la aparición de una vieja bajada del Cielo, 
quemando á la gente que se remontase talando sus propios 
campos, matando sus animales domésticos y que en el monte 
pasarían un año sin comer, después del cual subirían todos 
juntamente con ella en cuerpo y alma al Cielo; y que si 
no cumplian su mandato y no abandonaban los pueblos te- 
nían ya un vapor en Davao y otro en ::!urigao cargados de 
soldados, que les cortarían la cabeza y se llevarían presos 
á Manila á sus hijos para entregarlos en reenes al sultán 
de Joló. Esa mal tramada fábula ha producido tal espanto 
entre esta timidísima gente en tratando de supersticiones, 
que la mayor parte de ellos ejecutando al pié de la letra 
la orden de la supuesta diuata, se ha remontado. Mucho tra- 
bajo me ha costado hacerles entrar en sí y disuadirles de 
su error; pero como quiera que el país por nosotros mi- 
sionado tiene unas cincuenta leguas de estensioij, se apro- 
vechan de nuestra ausencia los malos para hacer su propa- 
ganda. Si pudiera partirme en cien pedazos, multipUcándome 

á la vez en todos los pueblos Suplámoslo entretanto 

multipMcando nuestra actividad, y Dios cuidado de lo demás. 
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Varios pueblos tienen ya su tribunal de tabla concluido: 
otros las escuelas techadas: Otros las casas cubiertas; y en 
la mayor parte de ellos se vuelve á trabajar: todo se con- 
cluirá con la gracia de Dios. Los pobrecillos mandayas de 
San Juan me han caido todos enfermos y lo atribuyo á que 
fueron á cortar los harigues en el mangle, con el sol abra- 
sador y el barro caliente que pisan á pié desnudo. Si hu- 
biese gente piadosa en Manila que rae auxiliara con limos- 
nas.... Si la hubiese al menos en algún punto del Archi- 
piélago.... un P. Misionero de Mindanao les pedirla una 
limosna por el amor de Dios; no para sí, pues está acostum- 
brado ya á pasarse sin pan ni vino, ni aceite, ni manteca; 
sino para sus pobres infieles, moros y mandayas, que 
padecen hambre; para sus enfermos, leprosos y tísicos, que 
no tienen mas médico y boticario que el Padre; y para los 
hijos de aquellos completamente desnudos, que no cuentan 
con otro maestro y padrino que el Misionero, que ha venido 
á predicarles la fé de Jesucristo su Redentor. 

El capitán Mónico que nos traía un gran cargamento y 
las provisiones para un año ha naufragado en el rio mismo 
de Tandag, perdiéndose todo su cargamento y salvándose 
únicamente las personas y la banca. Loado sea Dios! Do- 
mimis dedil üomimt'i abstulit.,., sil nomen Doniini berie- 
dictum» 

Llegó ya la Comisión encargada de estudiar las razones de 
conveniencia y oportunidad de agregar á Davao la parte de 
Caraga, hasta Catel ó Tandag; y me han pedido parecer 
sobre varias cosas. 

Supuesta la Real orden para que eL Gobierno forme allí 
una Junta que informe acerca de los mejores medios que 
deben ponerse en planta para la reducción de las razas 
infieles en todo el Archipiélago filipino, pido en el alma á 
S. R. dé a conocer la obra maestra del P. Luengo en lo 
tocante é reducción de infieles, por que la experiencia de 
este año me ha hecho palpar la trascendencia de aquel bien 
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meditado escrito, hijo de una prolongada experiencia. Sobre 
todo insistan con sumo empeño en lo que propone dicho 
Padre en su párrafo 21 sobre tributo, servicio personal y 
quintas; á saber: que el Gobierno dé una disposición ter- 
minante sobre los infieles nuevamente reducidos, eximién- 
dolos del tributo y servicio personal por el tiempo que 
marcan las sabias pragmáticas reales de 1756 y 1758. Y 
que dicha disposición sea entregada al Superior de la Misión, 
para que puedan los Misioneros enseñarla á los infieles y 
nuevos reducidos, y guardarla en el archivo de las lioduc. 
dones por si necesitaren hacer uso de ella. Y lo mismo 
se ejecute en punto á quintas, declarando desde luego li- 
bres de esta carga á los infieles y nuevos reducidos. De 
no haberse observado esto sucedió en Samar lo que todos 
sabemos. lié aquí R, P. aplicado el dedo á la llaga. El día 
en que esto se cumpla, por millares se contarán todos los 
años las conversiones de los infieles en Mindanao. Y con 
esto ganará mucho la Real Hacienda; pues su provecho no 
consiste en ;^anar temporalmente algunos tributos, que luego 
se pierden; sino en asegurarlos para el porvenir. ^ 

A fines de Junio ó á mediados de Julio, inaugurados ios 
trabajos de la nueva Catel, volveré Dios mediante hasta 
Mati, visitando los demás pueblos cristianos é infieles; y 
espero bautizar á muchos, dar impulso á las construcciones 
de los pueblos cristianos y mandayas; y procuraré conso- 
lidar y realizar los proyectos de fundación de los pueblos 
que median entre Mampanon y Mati, de moros, mandayas y 
tagacaolos. 

¿Cuando vendrá V. R. á visitarnos? Mándennos un buen 
Hermano, oficial de albañil y carpintero, que tenga numen 
arquitectónico; porque yo soy muy prosaico y el P. Terrí- 
cabras no demuestra tener mucha inspiración en esta 
materia. 

Mañana pienso salir para Batiano y Baysan; el P. Terri- 
cabras me seguirá el lunes.- veremos si al llegar á Catel 

12 
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llegarán ya a 200 los mandayas bautizados^ durante esta 
visita general. 

Roeguen naucho á Dios por esta dilatadísima Misión. Y 
no olviden en SS. SS. y 00. á sus Misioneros. 

De S. R. siervo en J. C. 

Pablo Pastells. 

P. D, Cerrada con lacre esta carta la abro de nuevo 
para comunicarle la muerte de 15 mandayas, los Ifí ase- 
sinados bárbaramente por Belto y sus 30 secuaces. Tres 
casas han sido quemad is; y pasados á cuchillo hombres, 
mugeres y niños. El juez Benito que ha visto los miembros 
mutilados y esparcidos de las infelices víctimas es el que 
ha detallado el hecho al Sr. Comandante que me lo acaba de 
referir. 



Carta del P, Juaumarti al Superior de la llision. 

COTTA-BATO 16 DE MaYO DE 1877. 

R. P. Juan Iíeras. 
P. G. 

Mi estimado P. Superior: como el correo está para lle- 
gar me adelanto a escribir para referirle un corto vitije, 
de seis dias, que acabo de hacer á los montes de los 
tirurayes. Después de varias escursiones hechas por el 
P. Bea, que han sido bastante fructuosas, qnise estenderme 
yo por las tierras de los infieles á fin de enterarme del 
número de tirurayes que hay en los montes qne si^uuen 
á los de Tamoíitaca y con esto proceder, con mejor éxito 
á sn reducción y conquista espiritual. La capilliia que se 
ha hecho en el sitio, de Lebungan, á cinco leguas de Ta- 
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monlaca esíh dando muy buen resiiUado. Allá faí el dia 
2) de Mayo y celebré el dia sigiiierrle con bastante con- 
curso. Goncluidí la misa me trajeron ocho niños para 
bautizar. Llevaba ánimo de pasar hicia Talayan y Dohayan 
por tierra para tratar con los tirurayes de ¡aquella parte; y 
desde Oüliayan tomar informes para la travesía á Üavao: 
mas tuve que desistir en visia de las repetidas instancias; 
protestas v no sé qué má> del datto capitán de los tírura- 
rayes de Lihu igan que en buenas palabras y coa mucha 
decisión me dijo: no quiero que tú vayas. Viéndome a raí 
decidido y que no temia á los moros de por allá, dice como 
aniosoulo pues si h is de i^eguir siempre allá iremos todos 
en pos d.^ tí, porqne mucho temor y mucha vergüenza 
con el Gobernador si van á mataros; y la capilla que he- 
mos puesto mandar tirar porque los moros luego embes- 
tirán con nosotros, etc. etc. 

El temor pues de trastornar aquella Misión ó visita me 
hizo cambiar de determinación y en lugar de seguir ade- 
lante volví la proa hacia Sud-oeste internándonos por los 
moülí'S y yendo á salir al mir. Costó bastniíte hallar quien 
supiese diri,-;ir, porque pasar de la parle del no á la cordra- 
crKdi os algo difiVal por causa de unos morites altos que 
se cruzan de por medio. El primer dia anduvimos poco 
trecho perene salimos tarJe de Lebungan y no era del caso 
meternos en sitios despoblados v descoíiocidos al entrar la 
no< he. Perfiociamos en la ranchería llamada Uluigu, su 
cabeza ülubalan; eran lidíeles todos donde pernoctamos y 
lo mi-mo las demás por donde cruzamos; y apesar de esto 
vinieron a la casa donde dormimos siete ú ocho familias 
que hay en la ranchería para aprender las oraciones de 
cristiano. Es cosa de alabar á Dios el ver la docilidad de 
aquellos pobres monteses en medio de su inll leudad y lo 
bien que reciben al Padre aun cuando nunca le hayan visto. 
El siouienle dia, 4 de Mayo y tercero de viaje, luego de 
emprendida la marcha, que fué leuipraíio, tuvimos que au- 
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dar de una á dos horas por un rio arriba, de bastante agua 
y mucha corriente, y con grandes piedras. Este era el 
único camino para poder seguir nuestro rumbo y así hubo 
que conformarse con los tirurayes, subiendo aldas en cinta, 
como dicen, y los pies descalzos. Ambas orillas de este 
rio, llamado Surran, son unos montes tan pendientes que 
es imposible habitarlas; al final tuvimos que trepar por 
uno de ellos tan pendiente que para subirlo es menester 
agarrarse de los árboles ó subirlo á gatas, sino son los 
tirurayes que lo suben como venados y corren como gal- 
gos. Fatigados del camino, buscamos donde descansar y 
comer; pero dimos con una casa ya desierta; buscaron la 
gente y por fin se encontraron dos ó tres familias dentro 
de sus cañiaes ó desatontes. Vinieron éstos luego y entre 
ellos unos niños y ninas que daba gusto verles hacer la 
señal de la cruz y la afición con que deseaban aprender á 
rezar. No lejos de allí habia dos rancherías, Cafili y Maft- 
cap, donde se veían una porción de casitas; fuimos hacia 
la primera y solo se hallaban en ella dos ó tres niños 
con padre y madre Ál ver qm uno de los que iban con- 
migo subia en su casa para prei^untar por el camino se 
azoró tanto la pobre muger, madre de las criaturas, que 
se puso á gritar con todos sus pulmones pidiendo auxilio 
á los vecinos; cuanto más el tiruray le decía que no te- 
miese, mas ella gritaba; basta que por fin le hice bajar y 
nos fuimos hacia donde estaba la gente, que venía lanzas 
en ristre para acometernos; al vernps se alegraron na 
poco y se enojaron con la muger que gritó. 

Más de sesenta personas entre niños y grandes se 
reunieron luego, trató del objeto de mi visita; que era ha- 
cerlos cristianos; y lando el cabeza ó datto como la 
gente mostraron muy buena voluntad. No pudimos de- 
tenernos mucho porque iba adelantado el dia y nos que- 
daba mucho que andar, por esto dejé otra ranchería que 
estaba allí cerca. Mas no me valió, por que con haber 
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andado como tres horas á paso ligero, en buen canaíno 
y todo bosque, no pudimos llegar á poblado; y así nos 
fué preciso pasar la noche dentro de aquel bosque cer- 
rado, fatigados del camino y acosados de la sed y del 
hambre: no faltó algún refrigerio para la sed, que era 
la que más molestaba, pues un viejo tiruray que nos 
guiaba con un tizón en la mimo fué en busca de pala- 
san, que abundan mucho en estos montes; y aunque allí 
no los habia, no v tardó en venir con haz de palos, 
llenos de una agua muy rica y fresca. Al lado de una 
grande hoguera y al son de algún venado y otros ani- 
males que de vez en cuando se oían pasamos la noche bas- 
tante bien y luego de amanecer nos pusimos en , marcha 
llegando al cabo de una hora á otra ranchería llamada Ca 
bacaba donde comimos y descansamos un poco. Siguiendo 
nuestra marcha descubiimos luego grandes coronales, al- 
gunas rancherías dispersas y un camino ya mas cono- 
cido de los que nos guiaban. Antes de la noche dimos 
vista al mar, aunque bastante lejos aun. 

En una casita que subimos para descansar un rato 
en la hora del calor del mediodía, vivían un matrimonio 
infiel ya de edad y imx hija suya, ya casada también, 
muy mala de los ojos. Les hizo gracia verme allí donde 
no babian visto nunca Padre alguno y así con mucha 
llaneza y muy resuelta les dijo la vieja á los que iban 
conmigo: ¿por qué lo habéis traído aqu¡? como reconvinién- 
dolos por haberme acompañado por aquellas tierras. No 
era por mala voluntad, porque nos daban todo cuanto te- 
nian. Les hice algún regalillo y les dije qué debían hacer 
cá la que estaba enferma y nos fuimos. Al bajar la esca- 
lera se fué por delante el marido de la pobre vieja, que 
lo era él también, para acompañarnos y enseñarnos el 
camino; así que hubimos andado un buen trecho, llega- 
mos á un rio que llaman Safitan, donde nos paramos y 
el viejo tiruray, que con el sol fuerte que hacía se habia 
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Jícalorado. se b fió para refrescíirse v \nexo ^e fué bada 
donde ^o estaba; como para míH!ife>tir lo que estaba ha- 
cía rato peíjsando, ó tratar asiiütos de interés v me dice: 
yo seguro como tú irá al cielo porque lo que tenido lo 
df)y al que íBe lo pide, no ten^o mal cítrazori con otro, 
robar ni un tantico: ¿cosa mas falta hacer? íi)fo fatuí ri- 
gené^ Después de un r.to, m»ra, le dije: !o que ahora te 
falta es bautizarte.. ¿Cómo aprender yo viejo? No temis, 
ví5nte á Tamotdaca y cdn do- ó tres semanas pue- 
des *'q)rp'HÍer v bautiz^»rte. Convino desde luego en ir y 
preguntado qué día vendría, dice, vo iré pero no bueno 
señalar el dia no sea que falte á la promesa. Con esta 
determinación nos separamos de él para meternos otra 
vez en gr indes cogonal s que miran ya hacia la mar 
en la parte de Tetruau. 

i'or estos cigoñales cruzaron el P. Barrado, y el H. Bel- 
znnce con Ortuoste cuando fneron á Tebuan acímipañados 
de tropa y bag- jes. Nosotros los cruzmios á pié y fuimos 
á pasar la noche en la ran'hería de Glemiec al {)ié de 
una colina donde tuvimos muy buena acogida [Mjr el datto 
Mabolo pariente del Bindarra de Tamofita líifieles como 
son, todns tuvieron mucho contenió de hos¡)edarnos y ser- 
virnos uria muy buei^a morisqueta, co^a allí ja escasa so- 
bre todo en este ti^^mpo. 

Todns se reunieron para aprender á rezar y d.íba gusto 
la atenciof) que pt>nian para saber saidiguarse y decir al- 
gunas palabras del Padre nuestro etc. y algún cántico. 

El dia quiíito de nuestro viaje salimos timiprano de Cíe- 
miec, contando llegar á Tebuan ai medio dia. A poco de 
andar nos encontramos con el gran rio Matabar, de mu- 
cha corriente, hondo, con muchos saltos y una hermosa 
cascada en que dicen los tirurayes que se vé siempre el 
arco-iris, por supuesto cuando le dé el sol. Al poco tiem- 
po pasamos otro mas pequeño que se une al primero, 
de buena agua, con mucho arbolado y fresco; donde hi- 
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címos parada y los tirnraves que venían con arcos y flechas 
hicieran un ralo fie ejorciiiu, disparando algunas con n \icha 
precisión y acierto. ¡Oné hupn punto 'este, decia para mi, 
para poner una Alisio t (ItMide el Misionero est-uwa rodeado 
por las cüau^o partas de tirnrayes, buenas tierras para for- 
mar pueblo, abundante agua etc. El inconveniente mayor 
que ofres:e es la distancia del mar, que -es el único punto 
por donde se podrían dlí proveer de todo lo necesario. 

La ranchería que está allí, cerca d^d no Matabar, es la de 
Cadla; es su gefe Masalicampo, á quien no pudimos 
ver por estar ausente. La trente de por allí como al-o es- 
carmentada por los moros al ver pers(Hnis nuevas huv(^ron 
de miedo; las cnsas est^n dispersas tamj)ien y apartadas 
unas de otras. Pasamos por la sennuitera ó huerta del datlo, 
donde encontramos á sumuger que estaba para huir, pero al 
vernos se tranquilizó y nos sirvió mu\ -rica cañi-duice para 
apagar la sed. Tienen muy buenas (^lanlaciones de tabaco, 
que si lo beneficiasen sería tan bueno como el de Cag^yan; 
jnuy buena caña, la cual toda se gasta sin que llegue á dar 
azúcar. Así que nos hubimos internado otra vez por aqne- 
llos cogonales aparecieron en una altura uuos cuantos li- 
rurayes, acechándonos de lejos con las flechas preparadas 
y tan líenos de miedo que no sabian qué hacerse. Les lla- 
mamos y al oir la voz de sus paisanos principiaron a res- 
pirar; se fueron acercando y al ver mi traje, que dentro del 
eogon apenas se distinguía, se tranquilizaron del todo. Aun- 
que infieles y que no nos conocen mas que de oídas, es 
mucha la confianza que tienen todos estos monteses en 
nosotros. Al preguntarles si se harian cristiaros si el 
Ladre fuese a instruirlos, responden que están en se- 
guir h los Padres como sus hermanos los de Tamon- 
taca. Fatigados ya y acalorados del sol que abrasaba y el 
cogon que ardia, dimos al fin al mediodía vista á Tenuao; 
y contentos nos dirigimos á la primera casita de aquellas 
colinas para descansar. Fué ésta la de una muger enferma 
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que se estaba muriendo. Le hablé unas pocas palabras y 
conao el mal daba todavía tiempo, nos fuimos en busca 
de otra casa con ánimo de volver luego; pero mis guias 
querían llegar á casa del datto Uata, y así me fueron lle- 
vando por tantas subidas y bajadas, por tantas coli- 
nas y senderos que tuve que obligarles á hacer alto en 
cualquier parte, para que no se me hiciera imposible después 
volver á la enferma. Me subi á la primera casita que vino 
al paso y por precaución se quedó la gente debajo, porque 
no era la casa para resistir mucho. Nos sirvió muy bien 
la pobre gente cocinándonos un poco de arroz que traía- 
mos; porque allí no lo habia, ni en todas aquellas rancherías 
que se alimentaban de solo camote y maiz. X\ poco tiempo 
de estar alli me fueron á encontrar el hijo del datto Uata. 
SiUng. de los tirurayes, y un moro en nombre de su datto. 
Despaché el catequista José á la muger enferma y lo hizo 
tan bien, que previendo que á mí me habia de costar mucho 
volver allá (por lo que me restaba andar y la tarde iba 
entrando), la catequizó y la bautizó él mismo. Llegamos por 
fin después de andar por no sé cuantas subidas y bajadas, 
barrancos y colinas á la casa ó choza del datto Uata, el cual 
estaba enfermo y no habia podido hacer mas que una cho- 
cita de unos tres metros de larga y dos de ancha. Allí nos 
cogió un chubasco de los que suelen caer por aquí; y como 
la no:he que se nos venia encima nos obligó á quedar alli, 
apenas cabíamos de pié. La cena así para mi gente como 
para ellos fué un poco de maiz tostado; porque arroz tam- 
poco lo habia; y para mí tuvieron la precaución los míos de 
guardar un poco del arroz que traíamos, el cual les'sacó 
del apuro; y^aun se guardó la mitad para el siguiente dia. 
Dormimos bien, la gente en un bantay de monos y yo en 
la choza de Uata, el que se manifestó muy contento de 
verme allí y me dijo qua si los Padres queríamos ir diría 
á toda su gente que se hiciesen cristianos, ¡mes ya sabe 
que los Belianes que van á verlos no van mas que para sacar 
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y que nosotros queremos su bien, etc. (Belianes son los 

falsos ministros.) , . . 

Luego de amanecer me despedí del pobre viejo, casi ca- 
yéndole las lágrimas, salimos y llegué al poco tiempo á la 
playa donde está la ranchería de los moros. Estos nos re- 
cibieron igualmente muy bien. Nos sentamos en la misma 
orilla del mar y -luego se rennió allí toda la gente de la 
ranchería; nos trajeron allí muchos plátanos, que era el 
único regalo que nos podían hacer; y en cambio me 
pidieron bulicng (medicina) de cualquier cosa que fuese: 
sin duda para guardarlo como reliquia. Por fortuna llevaba 
una cajitii de pildoras de Monserrat y se las repartí como 
pan bendito: lo mismo unas cuantas agujas que para ellos 
valían como para nosotros las perlas. Hicieron tantas pre- 
guntas á mi gente para saber de donde venia, si trairaos 
caballo, cómo andaba yo á pié por los montes, que había 
ido á buscar con los tirurayes etc. etc. y al decirles José 
tan resuelto da qiíimtanin, no ha ido á sacar nada sino á. 
visitar á los tirurayes y enseñarles las cosas buenas; y que 
pagaba lo que comíamos, todo se les iba en crujir los 
labios y dientes, menear la cabeza y decir ah ibábábál que 
es su manera de admirarse. 

En vista de que tenia la gente cansada, pues de los ti- 
rurayes que me llevé los dos estaban enfermos y otro de 
dos que se me agregaron lo estaba t«mbien, resolví vol- 
verme á Tamontaca por mar en lugar de cruzar los mon~ 
tes. El datto moro de allí llamado Nadin, puesto por el 
sultán, como todos los que están por aquella costa, me 
ofreció su vinta, que era buena, pero dijo mo tengo es- 
clavos y así hay que buscar gente para llevarle. d No costó 
poco encontrarla; porque con haberse puesto aquellos días 
en ademan de pelearse el Ilajiamuda Mamintan y el datlo 
Mama, en el rio de Tamontaca, todos temían pasar por 
allí. Mientras se arreglaba la tripulación me fui con una 
banquita y dos tirurayes á Tebuan, que distaba media le- 

13 
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gua. No puede ver mas que las dos J)ocas del rio que en- 
toQces por hacer mucho tiempo que no llovian traía poca 
agua, pero se vé que debe tener mucha ostensión y en 
ambas orillas hay muchos tirurayes. Toda aquella costa está 
cubierta de colinitas que están habitadas por los tirurayes. 
En el rio de Tebuan encontramos otra ranchería, reducida, 
de moros; nos recibieron bien y nos guisaron un pescadillo 
y un puñado de arroz que traíamos. Vino allí uno de los 
dattos tirurayes con su muger^ que "acertaron á bajar á la 
playa. Les dije que otro dia subiríamos á visitarlos, etc.; 
y se mostró bien dispuesto y contento de que fuésemos por 
allá, aunque delante de los moros, conocí, que andaban muy 
cautos para hablar. 

Vueltos á Tenuan era ya mas de medio dia y aun no 
sabian quien vendría en la vinta, apesar de haberles ofre- 
cido un peso á cada uno; hasta que salió un buen viejo moro 
que dijo: si es para acompañar al Padre yo voy aunque sea 
hasta Misamis, Iligan y .no sé qué más pueblos nombró 
del Norte que el había seguido. Otros dos se le unieron y 
emprendimos la marcha con viento fresco en popa. Mucho 
valió el viejo que era muy buen timonel pues el viento fué 
refrescando y arreciando tanto que se levantó mucha ma- 
rejada; pero hizo que llegásemos en menos dé cuatro horas 
á la bocana del rio Sur y en otra á Tamontaca. 

Concluyo ésta con rogarle que haga porque aquellos po- 
bres infieles puedan tener un Misionoro que les cuide. 

En SS. SS. y 00, me encomiendo. Siervo ínfimo en J. C, 

Jacinto Juanmarti S. J. 



Carta del P. Bicart al R. P. Heras. 

BiSLiG Setiembre 4.« de 1877. 
P. G, 
Amadísimo Padre Superior: Con grande gozo recibí ayer 
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la carlita de V. R. Hace tiempo no le habia escrito; pero • 
no era por falta de materia. En el rio do Bislig solo 
quedan muy pocos mandayas que reducir. El actual capí- ' 
tan de mandayas de allí se bautizó; y dos horas después 
recibió la vara: es el célebre Juan Jebay, de quien toma 
nombre el pueblo. Se bautizó con su muger y un niño; 
otros se han bautizado de la misma ranchería, Pero en 
donde iba mejor es en Bigaan de Ginatuan. Desde media- 
dos de Junio hasta ahora se han bautizado ya 100 man-^ 
dayas; los cuales están trabajando una iglesia y pueblo 
en el dicho lugar de Bigaan. En Ginatuan además se han 
bautizado algunos infieles del lado de San Juan. 

Mucho hemos sentido los de Bislig y Caraga la noticia* 
de que no pasara V. R. por aquí de visita. 

Yo gracias á Dios sigo bueno de cuerpo, y soy tehz 
en medio de estos pueblos tan miserables: estoy tan con- 
tento que francamente aseguro á V. R. gustarme mucho 
las Misiones; y ser mi voluntad y gusto vivir y morir en 
este distrito, salva siempre la voluntad de quien pueda 
ordenarme otra cosa. 

Ruegue S. R. á Dios por mí; y encomiándome en los SS. 
SS, y 00. de esos buenos PP. y HII. 

De y, i?. Siervo en Cristo. 

Ramón Rígart S. J. 



Carla del P. Bové al R. P. Oeras. 

Ginatuan día de Santo Domingo de 1877. 
P, C. 

R. en Cristo P. Superior: sentado en la silla con la me- 
moria ocupada en los alegres recuerdos del anterior año ¿n 
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Bunauari; y apoyados los pies untados con aceite y cal en 
^el borde de la cama, tonio la pluma para comunicar á 
V. II. como la anlevigilia del Santo Padre concluí feliz- 
mente los ejercicios anuales; sacando además de los frutos 
espirituales que se intentan otro fruto corporal^ cual es una 
pequeña sarna á los pies, la cual hace tres dias que me 
impide ir con medias y zapatos sin poder celebrar; y hoy 
por ser un dia tan señalado he hecho un esfuer2:o y he po- 
dido celebrar, pero no sin incomodidad. Tres dias que me 
voy medicinando y esperimento algo de alivio. La otra vez 
empezó la sarna por las manos, pero ahora por los pies; y 
Dios ha hecho muy bien, porque libre del cargo y oficio 
de excurrens no importa tanto que estén enfermos los pies. 
Sin embargo, cojo, inválido y todo, dentro de dos dias 
> saldré para continuar la conquista de la nueva visita de Bi- 
gaan, en la que el mes anterior bautizé lo friolera de 84 
personas y de ellos mas de 60 adultos. Les estoy apurando 
para ver si cuando venga V,. R, habrá en todos los sola- 
res levantada la cocina y formar un pueblo en minia- 
tura. El jueves de esta semana se acabará de techar la 
iglesia. Quieren por patrón á San Ignacio; y el Santo creo 
lo aceptará con gusto, porque es aquella ranchería la que 
con mas unanimidad y prontitud y con mas bríos se ha 
sugetado al yugo del Salvador, abrazando la fé. Será en rea- 
lidad el rara avis de Mindanao. El Señor ha querido que 
i antes de salir de Mindanao me cansóse de puro bautizar; 
pues el dia siguiente de San Juan el Bautizador bautizé Si 
á la vez, siendo 26 de ellos adultos. 
Sin mas en las 00. y SS. SS. de V. R. me encomiendo. 

Stiyo afedíshno siervo en Cristo, 

DOBII^-GO Boyé S. J. 
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